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C A T A L O G O 
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E L T E A T R O . 
A l cabo de los años m i l . 
A mor de antesala. 
Abelardo y E lo í sa . 
Atinegaciou y nobleza. 
Angela. 
Afectos aeod ioy amor . 
Arcanos del alma, 
Amar después de la muerte. 
Al n i e j o r « a z a d o r . . . 
Achaque quieren las cosas. 
Amor es s u e ñ o . 
A caza de cuervos. 
A caza de herencias. 
Amor,poder y pelucas. 
Amar por s e ñ a s . 
A falta de pan. . . 
Ar t icu lo por a r t i c u l o . 
Aventuras impnriales . 
Achaques matrimoniales. 
Andarse por las ramas. 
A pan y agua. 
A l Africa, 
l ionito viaje. 
fioadicea, drama heróico. 
Batalla de reinas. 
Berta la flamenca. 
B a r ó m e t r o conyugal. 
Bienes mal adquiridos, 
üicn vengas mal si vienes solo 
Bondades y desventuras. 
Corregir al que yer ra . 
Cañizares y Guevara. 
Cosas suyas. 
Calamidades. 
Comodo.s gotas de agua. 
Cuatro agravios y ninguno. 
jCorao se e m p e ñ e un mar idol 
Con razón y sin r a z ó n . 
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Con el diablo á ouchllladas. 
Costumbres p o l í t i c a s . 
Contraste s. 
Cati l lna. 
Cirios IX y los Hugonotes. 
CTrninli. 
Candidito. 
Caprichos del corazón . 
Con canas v polleando. 
Culpa y ca^tifro. 
Crisis ma t r imon ia l . 
Cristóbal C0I03., 
Corregir al que yerra. 
Cleraentina. 
Con la música á otra parte. " 
uara y cruz. 
Pos sobrinos contra nn t i o . 
i) . Primo Segando y Quinto. 
Deudas de la conciencia. 
Don Sancho el Bravo. 
Pon Bernardo de Cabrera. 
Dos artistas. 
Diana de San Boman. 
D. T o m á s . 
De audaces es la fortuna, 
nos hijos sin padre. 
Dnndn menos se piensa... 
f). José . Pepe v Pepito. 
Dos mirlos blancos. 
Deudas do la honr 
De la mano á la boca. 
Doble emboscad!». 
V.\ amor r la moda 
lista loca! 
En mangas de camisa. 
El que uo cae... resbala. 
El n i ñ o perdido. 
El querer y el rascar... 
El hombre negro. 
El fin de la novela. 
El filántropo. 
El hi jo do tres padres. 
El ú l t imo vals de Weher. 
El hougo y el m i r i ñ a q u e . 
¡Es una malva! 
Echar poc el alaio. 
E l c l a v o d e l o s maridos. 
El onceno no estorbar. 
El an i l lo del Bey. 
El caballero feudal. 
jEs un ange l í 
El 5 de agosto. 
El escondido y la tapada. 
El licenciado Vid r i e ra . 
¡En c r i s i s l 
El Justicia de Aragón. 
El .Monarca y el Judio. 
El rico y el pobre. 
El beso 'de Judas, 
El anua del Bey García . 
El afán de tener novio. 
El j u i c i o púb l i co . 
El si t io de Sebastopol. 
El todo por el todo. 
El gitano, ó el hijo de las Alpu 
ja r ras . 
El que las da las toma. 
El camino de presidio. 
El honor y c l d inero . 
El payaso. 
Este cuarto se alquila . 
Esposa y m á r t i r . 
El pan de cada d ía . 
El mestizo. 
El diablo en Ambercs. 
El cieco. 
El protegido de las nubes 
El m a r q u é s y el niarquesito. 
El reloj de Snn Plácido. 
El bello ideal. 
El castigo de una falta. 
El es tan dar te español en las eos 
tas africanas. 
El conde de Monlecristo. 
Elena. 6 hermana y r iva l . 
Esperanza. 
El pi i io de la conciencia. 
¡El autor! iEI autor! 
El enemigo en rasa. 
El ú l t i m o piebon. 
El lilerato por fuerza. 
El alma en un hi lo . 
El alcalde de Pedroñeras . 
Etíoismo v honradez. 
El honor de la fnmllla. 
El hijo del ahorcado. 
El dinero. 
El jorobado. 
El Diablo. 
El Arte de ser feliz. 
El que no la corre antes... 
El loco por fuerza. 
El soplo del diablo. 
El pastelero de Par í s . 
Furor parlamentario. 
I'nltns juveniles. 
Eranrisro Pizarro. 
I> en Dios. 
•¡aspar, Melchor y T altCíar, fi o) 
ahijado de todo el mundo, 
lien 10 v UglU&, 
Historia clima. 
Hacer cuenta sin la huéspeda 
Herencia de l ág r imas . 
Instintos de Alarcou. 
indicios veheínei i tés , 
Isabel de Médicis 
Ilusiones de la vida. 
Imperfecciones. 
Intrigas de tocador. 
Ilusiones de la vida. 
Jaime el Barbudo, 
Juan Sin Tier ra . 
Juan sin Pena, 
Jorge el ar tAano, 
Juan Diente, 
Los nerviosos. 
Los amanies <)c r.hinel 011. 
Lo mejor de losdados. . 
Los dos sargentos e s p a ñ o l e s . ^ 
Los dos inseparables, 
•a pesadilla de un casero. 
La hija del rey Reno. 
Los cxtrenios. 
Los dedos huéspedes . 
Los é x t a s i s . 
La posdata de una carta. 
La mosqu ita muerta. 
La hidrofobia. 
La cuenta del zapatero 
Los quid pro quos. 
La Torre de Lóndres . 
Los amantes de Teruel. 
La verdad en el espejo. 
La banda de la Condesa 
La esposa de Sancho el Brsvo 
La boda de Quevedo. 
La Creación y el Diluvio. 
La gloria del ar le . 
La GitanDla de .Madrid 
La Madre de San Fernando. 
Las flores de Don Juan. 
Las aparencias. 
Las guerras civiles. 
Lecciones dearaor. 
Los maridos. 
La lápida mortuor ia . 
La bolsa v el bolsi l lo . 
La l i l i e r tad deFlorent la . 
La Archidunuesita, 
La escuela d é l o s amigos. 
La escuela de los perdidos. 
La escala del poder. 
Las cuatro estaciones. 
La Providencia, 
Los tres banqueros. 
Las hué r f anas de la Caridad, 
La ninfa I r i s . 
La dicha en el bien ajeno. 
La mujer del pueblo, 
T.as bodas de Camarha. 
La cruz del mis ter io . 
Los pobres de Madrid. 
La fílenla euilii-a. 
Las mují-res. 
La unión enAfnea. 
Las dos Reinas, 
La piedra filosofal, 
La corona de Casilla lalegoria). 
Ln ral le de la Montera 
Los pecados de los padres. 
Los infieles, 
los moros del B i l l . 
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PEKSONAJES . ACTOURS. 
PEPE HiLLO SR. FUENTES. 
DON RAMON DE LA CRUZ. SR. CASTILLA. 
UN VIAJANTE FRANCÉS.. SR. ROSELL. 
FJ, MARQUÉS DEL CAMPO. SR. CUBERO. 
EL LEGO FRAY MARTIN.. Su. OREJÓN. 
DOLORES SALADO SRA. RIVAS. 
LA BLATA CLARA SRTA. CHECA. 
DON GINÉS (Currutaco).... SRTA. ALVAREZ (D.aC.) 
DOÑA T A D E A SRA. BARDAN. 
PACA (la salada) SRTA. RUIZ. 
ROSA (la tripicallcra) SRTA. FONTFREDE. 
UNA JITANA SRTA. GONZÁLEZ. 
DOÑA FELISA SRTA. ALVAREZ (IV J . ) • 
LA TUERTA SRTA. CORREA. 
DOÑA VENANCIA SRTA. GARCÍA. 
LA CHANCLETA SRTA. MAINAR. 
JUANA SRTA. SANTIBAÑEZ. 
MANO-ROJA SR. PONZANO. 
MANGUITO GALA SR. GUERRA. 
SANTOS (banderillero) SRTA. ESCOBAR. 
ORTIZ (picador) SR. CASTILLO. 
TORiBIO SR. LÓPEZ. 
UN PBEGONERO SR. ARVERAS. 
ANDRÉS íel bueno) SR. FONTFREDE. 
CURRO (el malo) SR. N. N . 
UNA MUDA, que habla SRTA. GALDÓN. 
UN COJO, que corre SR. TOSCANO. 
UN CIEGO, que ve SR. N . N. 
I N MANCO, que pega SR. N. N. 
PEPA r SRA. JULIÁN. 
UNA MAJA SRA. ALIAGA. 
ESTUDIANTE I.0 SR. ROMERO. 
El rey Carlos IV, servidumbre, aficionados al toreo, 
estudiantes, pobres, toreros, vaqueros, soldados, 
majas, inquisidores, frailes, monagos, devolas, co-
frades, alguaciles, etc., etc., etc. 
La escena en Madrid, año de 1801, 
ACTO PRlMEliO. 
CUADRO P R I M E R O . 
LA SOPA BOBA. 
A l frente !a fachada do la iglesia de San Francisco 
el grande con su verja y escalmala.—A la izquier-
da el convento.—A la derecha, y haciendo esquina, 
la casa de la Beata Clara con balcón practicable. 
A l levantarse el telón aparecen en la escena un 
jitano esquilando un perro, y un barbero ambulanle 
afeitando á un paleto.—Suenan las doce y empiezan 
á salir por distintos puntos pobres de ambos sexos y. 
algunos i n v á l i d o s .—E l interior de la iglesia se verá 
i luminado.—Mano-Roja y la Tuerta sentados en la 
plazuela. 
ESCENA PRIME 11 A. 
CORO Dli POBRES. 
MUSICA 
UNOS. Se acerca el gran momento, 
las doce suenan ya, 
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y pronto del convento 
la puerta se abrirá! 
A h ! al l! (Bostezando.) 
OTROS. Aún hay quien se fastidia 
de tanto trabajar, 
y habiendo sopa boba 
la gente debe holgar. 
Ah! ah! 
Tobos. No quiero afanes, 
que hay en Kspaña 
para holgazanes 
la gran cucaña. 
Con mi puchero 
ó mi ca/Aiela 
llego el primero 
á esta plazuela, 
y hallar inválidos 
es de cajón! 
Aquí h a y escuálidos 
y rostros pálidos 
que no lo son! 
Quien sin atranco 
se tapa un ojo; 
quien .ce hace el manco, 
quien se hace el cejo. 
Un lego diestro 
con mano pía, 
nos da el pan nuestro 
de cada día. 
Y pues la panza 
se llenará, 
viva la holganza 
y la pitanza 
que el fraile da! 
Ya están llenas esas grada? 
y es bien clara la razón, 
las primeras cucharadas 
más sabrosas siempre son. 
Inútil fuera el ruego. 
Siéntome acá. 
UNOS. 
OTROS. 
Tonos. 
en cuanto asome el lego 
buena se armará! 
Oid! oid! (Suena una estudiantina.) 
Los estudiantes 
vienen aquí. 
Son los sopistas! 
Sopistas son! 
Nos distraeremos 
con su canción. 
ESCENA IT. 
DICHOS, ESTUDIANTES. 
EST. 1.° En Alcalá curso leyes, 
y amores curso en Madrid; 
allá me abraso las cejas 
y el alma me abraso aquí. 
Yo no quiero nada 
CQU las lugareñas, 
que lo quiero todo 
de las madrileñas: 
y por los amores 
de cualquier deidad 
doy con profesores 
la universidad. 
ESTDS. Á la jota,jota 
del gentil manteo, 
la sotana rota 
es mi gran trofeo. 
Á la tuna, tuna 
vamos sin temor, 
por si hallamos una 
niña sin amor. 
E ST. {.0 Desde que vengo á la sopa 
tanta piltrafa comí, 
que cuando me ven los perros 
ladrando vienen tras mí. 
Soy el gran sopista 
como lo declara 
sobre mi tricornio 
fija la cuchara. 
Por 110 armar un cisco 
propio de un mesón, 
hoy á San Francisco 
tengo por patrón. 
TODOS. Á la jota, jota, etc., etc. 
(La jota es interrumpida por los golpes de campani-
lla que se oyen dentro de la iglesia. Todos se des-
cubren y arrodil lan. 
Ya reservando 
á DÍOS están. (Órgano y eampamilas.) 
La función de los cofrades 
termina ya. (Se levantan y cubren.) 
ESCENA 111. 
D ICHÜS, COFRADíS, que salen de la iglesia con velas encomli-
das, que apagan y entregan con los escapularios á un mona-
gui l lo . 
COFS. Jamás á nuestro santo 
tal culto se rindió; 
un ascua parecia 
aquel altar mayor. 
Qué ricas colgaduras, 
qué buena y cuanta voz, 
sonando con el órgano 
la antífona entonó! 
(Se forman unos frente de otros.) 
» De usted soy siempre 
amigo y servidor, 
hasta otro dia, 
consérvele á usté Dios. 
(Se saludan; dan golpes de eslabón para encender 
los cigarros, y cada fila de cofrades sa va por un lado 
encendiendo á compás la yesca y luego el cigarro. 
Cuando han desaparecido, salen de la iglesia las de-
votas con caja de rapé y rosarios. 
ESCENA IV. 
POBHES, ESTUDIANTES, BEATAS. -
BEATAS. Qué pico de oro! 
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qué buen sermón 
ha dicho el padre 
predicador! 
,., Los mandamientos 
nos explicó 
en que se encierra 
la ley de Dios. 
Hoy del octavo 
nos dió razón; 
de quebrantarlo 
l ibera nosl 
(Sant ignándose . Se forman en dos filas.) 
Adiós, señoras, 
corriendo á casa voy! 
Hasta O t ro dia; (Sorbiendo r a p é . ) 
consérvela á usté Dios! 
(Se van como los cofrades, sorbiendo tabaco al com-
pás' de la m ú s i c a . ) 
POBRES. Mucho tarda fray Martin 
en abrir ese portón! 
ESTOS. ES que la comunidad 
boy sin sobras nos dejó! 
POBEIES: ¿Tanto comen? 
KSTL'DS. Ya lo creo! 
Yo sé bien que de una res 
hacen dos albondiguillas, 
y cada uno come tres! 
PostiEs. Silencio! 
KSTUDS. Atención! 
Tonos. l i l cerrojo de la puerta 
se descorrió! 
Kl lego será! 
aquí está ya! 
ESCENA Y. 
DICHOSj el LEGO, que aparece en la puerta del convento con 
un gran caldero y un cucharon en la mano. 
LEGO. Hermanitos, buenos dias. 
TODOS. Muy felices, fray Martin. 
UNOS. NO se ponga usté delante. 
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que yo estaba antes aquí. 
OTROS. Trapisonda! 
UNOS. Mala entraña! 
OTROS. YO soy pobre! 
OTROS. YO también. 
LEGO. órden, órden, (>no hay sopa 
si prosigue tal belén! 
Soy un lego franciscnno 
que con generosa mano 
distribuyo aquí la sopa 
sin orgullo ni interés. 
CORO. Cierto es! 
LEGO. Tan piadoso es mi convento 
que por daros alimento 
muchas veces en ayunas 
queda la comunidad. 
CORO. No es verdad! 
LEGO. Fd potaje es de habichuelas, 
preparad vuestras cazuelas; 
que de sopa apetitosa 
á llenarse al punto van! 
COKO. Aquí están. (Vuelven á alboro lar»e.) 
LEGO. Mano á los pucheros! 
Dejo el cucharon 
si no logro veros 
pronto en formación! 
CORO. Si se enfada el lego 
deja el cucharon. 
Ya hablaremos luego, 
ahora en formación. 
LEGO. A la sopa! 
TODOS. Á la sopa, sopa, 
que nos da el convento; 
á la sopa, sopa, 
que este es mi alimento! 
.Mientras haya lego 
que aquí nos la dé, 
ni habrá en casa fuego 
ni trabajaré. 
11 
HABLADO. 
LEGO. Órden, digo, y no me tienten 
más la paciencia, ó en el acto 
me retiro con la sopa 
y ayunan, por deslenguados! 
Atención! dos cucharadas 
de espeso y una de caldo! 
(Echando snpa en la cazuela de la Muda.) 
ni más ni menos. Ya saben 
que con equidad reparto. 
EST. Pero siempre los primeros 
se llevan la grasa. 
Tonos. Es claro! 
EST. Y las judias más gordas! 
LEGO. Quién murmura tan osado? 
VIEJA. LOS estudiantes sopistas. 
EST. Calle la bruja! 
EJ Oiga el vago! 
EST. Estantigua! 
VIEJA. Mala pécora! 
LEGO. Silencio, ó no doy bocado! 
Más le valiera al sopista 
dar al Nebrija un repaso, 
mientras no le llega el turno 
de presentar su cacharro. 
Aquí al que tiene apetito 
se le da con qué matarlo; 
y pues le llenan la boca 
no olviden que está obligado 
á ver, oir y callar, 
parézcale bueno ó malo. 
Dixit! 
EST. Pero no el magísler! 
LEGO. Lego ó magister, yo mando. 
A ver, venga otra cazuela; 
la suya! 
POBRE. YO no la traigo! 
LEGO. NO? pues quítese de en medio, 
y no estorbe. 
POBRES. Fuera! 
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ESTDS. Largo! 
LF.GO. ¿En dónde he de echar la sopa? 
( A l pobre que insiste.) 
EST. En el sombrero. 
LEGO. Ea, hermano, 
r e m e d í e s e y venga o t ro . 
(Le mete el cucharon en la boca.) 
CHANC. Eche os té ! 
LEGO. (Valiente garbo 
tiene la moza!) 
POBRE. Á esa pró j ima 
debe ns té echarle un r e g a ñ o , 
por i r luego á los ligones 
á vender la sopa. 
CttAKCi Falso! 
CIEGO. ES la Chancleta? 
POBUE. La mesma! 
CIEGO. La vende por cinco cuartos! 
Como que ella tiene amigos 
que le dan buenos guisados! 
CHANC Padre, no lo crea u s t é . 
Los tiempos e s t án tan malos 
que no gano una peseta 
por el oficio hace un a ñ o . 
LEGO. Y de q u é vive la hermana? 
CHANC. De mis puntadas. 
LEGO. ¿En blanco? 
CHANC V en negro. 
CIEGO. ¿ Q u e r r á z u r c i r m e 
las calcetas? 
CH\NC. NO hay reparo! 
LEGO. Y á q u é va por los figones? 
EST. I r á , porque sine Bacco 
et C e r é r e , friget Venus. 
CHANC Misté qué estudiante majo! 
Á mí no me vengas t ú 
con laitines! 
LEGO. Tome y largo! 
POBRE. Esas sí que son raciones! 
LEGO. NO deben ser mal pensados! 
Venga pronto el que le siga. 
CH*NC Ha quedao o s t é . . . chafao! 
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CIEGO. Juro que vende la sopa! 
yo lo he visto! 
CHANO. NO es mi lagro l 
Como que us té sólo es ciego 
de conveniencia. 
COJO. El invá l ido! 
CIEGO. Pues m i r a ' q u i é n habla. El cojo 
de las muletas de trapo! 
Como si yo no le viera 
tan ligero como un gamo 
salir ú echar una suerte 
á los novil los. 
TODOS. ¡Qué escánda lo! 
COJO. Oye, t ú , la del papel Ij 
y la campanilla; si hago 
yo el cojo, tú haces la muda, 
y no sé n q u é vienen tantos 
aspavientos! Que lo diga 
Zurd i l lo , el chulo del Rastro, 
que cuando aquella paliza 
te hizo hablar m á s que un letrado. 
MUDA. Mentira! 
TODOS. Calle! no es muda! 
MANCO. Aquí todos sernos mancos! 
(juico. Pues yo bien le he visto á u s t é 
manotear. 
MANCO. Así. (Le da un bofetón. ) 
Cinco. Qué b á r b a r o ! 
LEGO. NO hay m á s pucheros? 
UNO. El m i ó . 
OTRO. Y el m í o . 
LEGO. Vamos despacio. 
([.a Tuerta y Mano-roja se sientan á comer la sopa 
i l lado de la casa de la Beata Clara. El Lego sig'ue 
repnrtiemlo sopa á los pobres, qne se van sentand o 
seíjun cogen la rac ión . ) 
ESCENA VI. 
DICHOS, el MARQUÉS DEL CAMPO, saliendo de la iglesia, 
UN MONAGUILLO, con un manojo de llaves. 
MONAG. Se va á cerrar! 
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MAUQ. Pero, hermana, 
por los tres clavos de Cristo! 
MANO-R. Esa voz. . . 
MAHQ. (Me desespera 
con sus éxtas is divinos!) 
MANO-;*. ¿NO es eso el M a r q u é s del Campo? 
TUERTA. El mesmo es! 
M*NO-R. (Sau Francisco 
me valga.) Vino á Madrid 
de Sevilla? 
TUERTA. Cabalito! 
MANO-R. Le conoces? 
TUERTA. Va lo creo! 
Tiene un palacio magnifico 
aquí a la vuelta. Los sábados 
da gran l imosua, y de lijo 
que evi tó m o r i r á maclios 
en el hesp í t a l . 
MANO-R. Y has visto 
entrar en ese palacio.. . 
TUEÜTA. Á q u i é n , habla? 
MANO-R. Á Pepe Hillo? 
TUERTA. Nunca! Le gusta su hija 
al torero? 
MANO-R. Desatino! 
Hay un misterio muy gordo 
entre los dos. Ahora, chi to! 
TUERTA. NO entiendo. . . 
MANO-R. Come la sopa. 
TUERTA. Hombre! 
MA.\O-R. Que te calles digo! 
TUERTA. F^ro . . . 
MANO-R. Á lo que estamos Tuer ta I 
(No se va á enredar mal l io!) 
ESCÜNA VIL 
mCIlOS, DOÑA VENANCIA, FELISA, salen de la iglesia. U 
8i¿uc á cierta distancia D. CINES. 
MORAG. Se va á cerrar! 
VEN. Calma! Calma! 
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El diablo del monaguil lo , 
que siempre mis oracioue? 
interrumpe? 
MAKQ. Tiene el chico 
r azón que le sobra. 
VEN. SÍ? 
MAIIQ. Qué mi lagro ó q u é servicio 
pides siempre á San R a m ó n 
Nonnato? 
V r ^ . Cá l la le , impío ! 
no sabes que es abogado 
de las.. . 
MARQ. Hermana, ten ju i c io ! 
Con cincuenta y nueve a ñ o s ! . . . 
VEN. Menos dos meses! 
MARQ. Pues digo! 
Daré cuerda á los relojes. 
CINES. (Qué bello es el ánge l mío!) 
VEN. (Quién se rá ese currutaco?) 
MARQ. Son las doce y v e í a l e y cinco. 
VEN. Vamos á casa, sobrina. 
MARQ. Mientras se arregla el av ío , 
voy á ver si es tá en las gradas 
de San Felipe don Crispulo. 
Lo mejor del menl.idero 
para noticias. 
VEN. Te pido 
que no le detengas mucho. 
MARQ. Con el coclie eslá ahí Tor ib io . 
Á la p r imer cam|ianada 
del garbanzo, me re t i ro . 
FRE. Iremos hoy á los loros 
de la tarde! 
MARQ. Han concluido 
los toros para vosotras. 
VEN. P o r q u é ? 
MARQ. NO puedo decir lo. 
FEL. (Si h a b r á sospechado algo!) 
VEN. Bien , b ien , tu gusto es el m ió . 
Couque, hasta luego! 
MARQ. Hasia luego! 
VEN. A h ! que nos compres un l ibro 
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en los puestos de la grada. 
Dos veces hemos leído 
la «Altalfa espiri tual 
de los borregos de Cris to .» 
MARQ. Lo escogeré ameno y casto. 
Queré i s «David pe rsegu ido?» 
y «El oráculo?» y «El arte 
de criar canarios frios?» 
FEL. SÍ, s e ñ o r padre. 
MARQ- Corriente. 
VEN. Pues hasta luego. 
FEL. El besito! 
(Besa la mano á su padre.) 
MARQ. (Quién d i rá que esta muchacha, 
que tiene un aire tan t ímido! . . . ) 
GINES. (Se van! en marcha tras ellas!) 
VEN. (Me aburre este barbi l indo!) 
ESCENA VIH. 
DICHOS meuos DONA VENANCH, FELISA y GINÉS, luego 
TOIUBIO. 
MARQ., Cuanto m á s pienso en el cuento 
del lacayo, m á s me i r r i t o ! 
Quién de rail hija sospechara 
devaneos tan r id ícu los ! 
Yo necesito indagarlo, 
todo con reserva y t ino. 
TORIBIO. Ah í tiene el s e ñ o r Marqués 
el coche. 
MARQ. Hablar necesito 
contigo de aquella... broma 
de d o ñ a Felisa. 
TORIBIO. He dichu 
á vucalencia la historia 
de todu la acontccidu. 
La s e ñ u r i t a me aprecia, 
y p id ióme por mis hijus, 
que llevara cun secretu, 
una carta á Pepe H i l l u , 
MARQ. Que tú no has llevado? 
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ToRiBio. C i e r t u ! 
HARQ. Bien! como bueno has cumpl ido! 
TORIBIO. Ya l u sé. 
MARQ. Vamos al coche. 
TORIBIO. Y á c l ú n d e nos dir igimus? 
MARQ. Á la plaza de los toros. 
TORIBIO. Corru á bajar el estr ibu. 
(Comu la n iña se e m p e ñ e 
va veu yo el í in iqu i tu . ) ( v á s e . ) 
MARQ. Yo sabré sin menoscabo 
de su nombre n i del m i ó , 
de esta revuelta madeja 
d e s e n m a r a ñ a r el h i lo . ( Vasa.) 
ESCENA I X . 
DICHOS menos el MARQUÉS y TORIBIO. 
TLERTA. Ya se ha marcbado el M a r q u é s . 
¿Qu ie re s contarme el mister io?. . . 
UANO-R. Luego que quedemos solos 
te e n t e r a r é del secreto. 
Hay por aqui muchos probes, 
y el cuento es gordo. 
Te veo! 
MANO-R. Pero es con un ojo! 
TUERTA. Y qué? 
Á que hay robo de por medio? 
Á ese viejo ya le ha dado, ( A I leg-o.) 
Fuera! 
Para tí el caldero: ( A I pobre.) 
que no lo r e b a ñ e s mucho, 
y á ver si lo entregas luego. 
( A u n no ha bajado Juasil la! 
Con q u é religioso anhelo 
sirve á la Beala Clara! 
;í mí me tiene respeto, 
y yo la estimo y es justo! 
para una devota, u n lego! 
Voy ;í disponer los trastos 
de matar del gran maestro.) 
Conque, hasta m a ñ a n a , hermanos! 
*) 
TUERTA. 
POBRK. 
VARIOS 
L>:GO. 
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POBRES. Muchas gracias! 
LEGO. Buen provecho! 
(E l mejor dia revientan 
de un cólico todos estos.) ( v á s e . ) 
ESCENA X. 
DICHOS menos el LEGO, luego D. RAMON DE LA CRUZ. 
PORRE. Ayer fué mejor la sopa. 
EST. Porque tenia pimientos! 
CHANO. Una raja de tocino 
pesqué , y comerla no puedo 
de caliente que es tá . 
EST. Sopla. 
CHANO. Es tan delgada, que temo 
que salte de la cuchara 
si soplo. 
POBRE. Buen alimento! 
EST. Alguno lo ha mendigado 
que llegó ú ser consejero 
de Castilla y arzobispo. 
MANO-R. Escucha, Tuerta; aquel viejo 
que viene mal trajeao 
hacia aqu i . . . 
TUERTA. ¿Qué? 
MANO-R. YO recuerdo 
esa cara! 
TUERTA. Es don R a m ó n 
de la Cruz. 
MA>O-R. ¿El sainetero? 
TUERTA. Cabales! 
MANO-R. Me se figura 
que está ese s e ñ o r mu feo, 
es decir , mu arrancao! 
TUERTA. Pues tiene un humor . . . Hamenco! 
Sonsoniche, que ya llega. 
MANO-R. Ya he rematao el puchero. 
Vaya un cigarro do postre. 
TUERTA. T a m b i é n yo chupo. 
MANO-R. Fumemos! 
(Parte el cigarro y da la mitad ú la Tuerta. Aparco 
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D. Ramón embozado en una capa vieja. Momento» de 
silencio. Durante los cuales mira á todas partes y da 
un profundo suspiro.) 
RAMOX. Todos comen! por lo visto 
l l egué tarde á la plazuela. 
El hombre que es desgraciado 
j a m á s á buen tie-mpo llega, 
sino es á pasar debajo 
cuando se cae una teja. 
Malos tiempos corren hoy 
para ios pobres poetas 
que en v i v i r nos e m p e ñ a m o s 
de s a í n e t e s y comedias, 
y hacemos re i r al públ ico 
con cien chistosas escenas 
en tanto que nuestra vida 
es una pura . . . tragedia! 
A.y! qu ién vistiera los luí hitos 
de Tirso y Lope de Vega! 
Desde que perdi el destino 
de oficial mayor de Penas 
de c á m a r a , y en verdad 
que ya va larga la fecha, 
no logró comer tres dias 
seguidos! mas me consuela 
que á pesar de su apellido 
tampoco come.. . Cornelia. 
Mis buenos dias pasaron! 
y el autor de la Briscida, 
que en el palacio de Aranda 
e n t u s i a s m ó á la Grandeza, 
hoy viene a q u í . . . qué remedio! 
como no tengo otras rentas! 
v e n í a . . . con mi puchero. . . ( u enseña . ) 
á la sopa... q u é v e r g ü e n z a ! 
¿Pe ro qué hacer, sí es tan larga 
ya de carne mi abstinencia, 
que me preguntan las tripas 
si se han perdido mis muelas? 
(Pepe Hillo se acerci cantando.) 
Eh? quién viene tan alegre? 
Pepe I l i l l o ! si pudiera 
~ 20 — 
recalar el ros t ro . . . siento 
que en este sitio me vea! 
y es un excelente amigo! 
ESCENA X I . 
DICHOS, PEPE H1I.LO, que da á D. lUMON una palmada e« el 
hombro. 
i EPE. 
RAMÓN. 
PEPE. 
RAMÓN. 
PEPE. 
RAMÓN. 
PEPE. 
HAMON. 
PEPE. 
RAMÓN. 
PEPE. 
Dió guarde á la gente buena! 
Rueños d ías , Pepe Hi l lo . 
Qué busca en esta plasuela 
don R a m ó n de la Cruz Cano 
y Olmedilla y otras yerbas? 
Yo venia. . . 
Don R a m ó n , 
sabe u z t é que se le apresia; 
hablemos, pues, sin r i t ó r i c a ! 
No comprendo.. . 
Á la bnra esta 
solo es tán aquí los probes 
que no teniendo otra mesa, 
vienen á comé la sopa 
que reparte en esa puerta 
nuestro padre San Francisco. 
Rien, y qué? 
Que la p ré seos l a 
de u z t é , me da mala espina, 
sí s eñó , y hasta tristesa! 
Hombre, lo mismo dir ia 
yo de usted. 
Va diferiensia! 
Yo voy de paso á la prasa 
de toros, que ya la media 
c o r r í a de la m a ñ a n a 
va a c o n c l u í / M i faena 
no es hoy má que po la tarde; 
pero Dolores se empeña 
en ver la de la m a ñ a n a , 
y voy á espera por ella. 
Usté no está aqu í de paso, 
que dende esa callejuela 
le he visto mu pensativo.. . 
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conque hable uz té con franquesa, 
que er corasen de u n torero 
seviyano por m á s s e ñ a s , 
es má grande que er de un toro 
de Espinosa ú de Cabrera; 
y si tanto aburr imiento 
es por cues t ión de monea, 
acuda uz t é á Pepe Hi l i o , 
don R a m ó n , y no se ofenda, 
que la volunta me sobra, 
y me sobran las pesetas, 
y le tengo á u z t é c a r i ñ o 
poique Dios quiere, canela! 
RAMÓN. Bien alegre es el motivo 
que aqu í me tiene. 
PEPE. ¿De veras? 
HAMON. Sabe us té que en mis sa íne tes 
ai natural se presentan 
las costumbres populares 
de la gente m a d r i l e ñ a . 
Las que van por San Isidro 
á . a lmozar en la pradera; 
los que conocen el Rastro, 
las animadas verbenas, 
las casas de vecindad, 
los bailes y las tabernas, 
digan si son ó no copias 
de aquellas varias escenas, 
mis sainetes del «Sa rao ,» 
«La falsa devota P e t r a , » 
«El fandango de Candi l ,» 
«Las majas ,» y m á s de treinta 
que la verdadera historia 
de nuestros d ías encierran! 
PEPE. V e r d á . 
Rutorr. Pues para escribir 
con acierto mis comedias, 
necesito frecuentar 
los sitios en que sucedan. 
Ayer e m p e c é u n s a í n e t e 
en que el pueblo se presenta 
comiendo la sopa boba 
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alrededor de una iglesia, " 
y vengo á estudiar a q u í , 
con q u é afán y complacencia 
e s t án comiendo esa insulsa 
bazofia (qu ién me la diera!) 
PEPE. Con que eso es? 
RAMÓN. Quién lo duda. 
PEPE. Ay! Don R a m ó n y qué pena 
me ha quitan u z t é de ensima! 
Toque us té esa mano! 
RAMÓN. (Se le cae oí puchei-o.) Venga! 
(Tiró el diablo de la manta!) 
PEPE. ¿ A h o r a salimos con esas? 
RAMÓN. A h ! ya! 
PEPE. Para q u é traia 
la cuchara y la casuela? 
RAMÓN. YO di ré á u s t é , por capricho: 
se me antojo la rareza 
de probar la sopa boba. 
PEPE. Don R a m ó n , esa no cuela! 
RAMÓN. ¿No ha deseado us té nunca 
mirando las calderetas 
del rancho, hablar á u n soldado 
y probar las habichuelas? 
Pues eso me ha Sucedido 
á mí con esa menestra. 
PEPE. Basta ya de scrcimloqnios 
y h á b l e m e u s t é sin reserva, 
poique al cabo los dos semos... 
cómo se dise?... co légas ! 
RAÜON. Eh? 
PEPE- Yo manejo la pluma 
lo mcsmo que la muleta; 
y el año noventa y sinco, 
á m i modo y mi manera, 
pub l iqué en letras de morde 
la tauromaquia completa 
de á pie y á caballo ¿e s t amos? 
y v e n d í . . . m i l y quinientas! 
ÍIAMON. Si se trataba de toros, 
no me sorprende la venta. 
PEPE. Vamos, que uz té con sus obras 
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no ga s t a r á pocas resmas. 
RAMO:*. Del mejor de mis sa íne te s 
no vendo media docena! 
PEPE. NO? pues yo los tengo tóos 
juntos en m i biblioteca; 
ve rdá que soy un poquiyo 
afisionao á las letras, 
poique t a m b i é n los toreros 
tenemos inteligensia 
para c o m p r e n d é er m é r i t o 
de cuarquier cosa bien beciia. 
Y, en fin, señó don R a m ó n , 
de cuanto esiste en la t ie r ra , 
lo que m á s me gusta es 
los toros y los poetas! 
HAMOX. Gracias por la c o m p a ñ í a . 
PKPE. Perdone u z t é si hay ofensa! 
Con que para hablar despasio 
llamaremos á la puerta 
der convento, y Fray Mar t in , 
que es un lego que me apresia, 
nos se rv i r á unos viscochos 
y un vin i l lo de la t ie r ra , 
que los padres fransiscanos 
tienen para sus dolensias. 
RAMOn. T a m b i é n yo conozco al Lego. 
PEPE. Es un amigo de prueba; 
afisionao á los toros 
como naide. En la meseta 
dor to r i l ve las c o r r í a s 
do las tardes, y se e m p e ñ a 
en yevá siempre á la prasa 
m i estoque y mi trapo en regla. 
Con que, soñó don R a m ó n , 
á ocluí esa cana fuera. 
RAMOX. Para ustedes es el mundo! 
PEPÍ . NO fie u s t é de apar iens ías ! 
Hay p a r n é s y estoy casao 
con la mosa más completa 
de toa la Andalus ía , 
dende Córdoba á Marbella; 
pero tengo yo en el alma 
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metía una espina perra. 
En fin, á echá esa copa! 
Vaya ar demonio esta idea! 
RAMON. L l a m a r é . (Llama á la puerta del BonTtiHo.) 
PEPE. Ya estoy alegre 
poique a l iv iaré sus penas! 
Er dia que esto me pasa, 
m i corason se recrea! 
Vaya, y hasta se me antoja 
que m i sangre es más torera! 
En cuanto sarga á la prasa 
m i toro de Salvatierra, 
voy á dale un par de pases 
por cor tes ía , y apenas 
le salue, l io er trapo. . . 
le s i to . . . arranca la fiera... 
y de una buena en los rubios 
¡eh! le hago m o r d é la t ierra! 
(Entra con D . Ramón en el convento.) 
ESCEiNA X I I . 
U. GINES sesnido de CHANCLETA, del POBRE y d« los 
ESTUDIANTES. 
EST- Que somos los estudiantes 
de la tuna. (Pidiendo á D. Ginés . ) 
EST. Una peseta! 
GmÉs. Yo no mantengo gandules. 
(Llamando á la puerta de la casa de la Beata Clara.j 
EST. ¿Lo has oido? 
TODOS. ¡Qué soberbia! 
EST. De q u é pais es us ía 
que viste de esa manera? 
(h^ES. (Y Juaniila que no baja!) 
EST. Quién vio facha como esta! 
TODOS. Qué visión! 
EST. Vamos á él todos! 
Fuera el estantigua! 
TODOS. Fuera! 
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ESCENA XI I I . 
D1CH0B, JUANA, abnendo la puerta. 
GIMES. Gracias al c i e lo rque al fin 
bajas á abr i rme la puerta. 
JUANA. Pero q u é pasa? 
GIMES. Estos vagos 
rae insultan. 
JUAMA. Qué d e s v e r g ü e n z a ! 
Y por qué? 
GIMES. Porque no quiero 
malgastar una peseta 
en sostener su vagancia. 
EST. Qu ién para u s t é se la diera! 
CHAMC. El peliendre! 
POBRE. El currutaco! 
GIMES. Cuidadito con la lengua, 
que soy muy hombre! 
CHAMC. Mentira! 
GIMES. Muy hombre! 
EST. (Acercándosele . ) Cuando u s t é quiera , 
vamos á verlo! 
GIMES. A y , Juanita! 
JUAMA. Callen, que es gran insolencia 
tratar al s e ñ o r l icrmauo , 
de la santa con tal befa. 
TODOS. A l l ! (Descubr iéndose . ) 
CHAMC. Pariente de la sauta! 
JUAMA. (Ya ve u s t é cómo se quedan!) (Á GÍBSS. 
MAMO-R. (Y q u é santa es la que vive 
en esta casa?) 
TUERTA. (Friolera! 
La Beata Clara!) 
MAMO-R. (Ya sé! 
me han hablado mucho de ella!) 
J I AMA. Q u é tal hoy la s e ñ o r i t a 
Felisa? 
GIMES. Desde la iglesia 
fui s igu iéndola a su casa. 
JUANA. Se pondr ía muy contenta? 
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GI.NES. Creo que debe halagarla, 
pues aunque sea inmodest ia , 
no t e n d r á muchos galanes 
de mi edad y mi presencia, 
copia fiel del í i gu r in 
de la alta moda francesa; 
con botas cá la b o m b é , 
camisa de gran chorrera , 
levita con esclavina, 
dos relojes con cadenas, 
vinagri l lo de los siete 
ladrones, que es fina esencia, 
y el ca lzón tan ajustado 
que le cuelgo de unas cuerdas, 
y me dejo caer á plomo 
para ceñ i r l o á las piernas. 
JUANA. Y le ha dado us té la carta? 
GI.NES. Curiosa! 
lüSCENA XIV. 
DICHOS, el LEGO. 
LEGO. Mientras almuerzan 
don R a m ó n y Pepe Hi l lo , 
v e r é si Juana... es aquella? 
CINES. Vóime arr iba, que e s t a r á n 
con ápeia. 
JUANA. (Valiente pieza!) 
CINES. (Si atrapo el dote á Felisa 
no vuelvo á las Covachuelas. 
Tengo un afán de cagarme 
que no puedo m á s : de veras!) (Entra. 
LEGO. Oiga, hermana! 
JUANA. Fray Mart in! 
LEGO. No la he visto esta m a ñ a n a . 
JUANA. Tenemos que hablar d e s p u é s ! 
LEGO. Ahora. 
JUANA. NO, que la Beata 
me espera. 
LEGO. Suerte maldita! 
JUANA. Buena sorpresa le aguarda! 
__ 
LEGO. De verus? 
JUANA. ES u n misterio! 
LECO. Dígalo en cuatro palabras! 
J I ANA. Hay por aquí mucha gente 
y no es cosa de enterarla. 
LEGO. Conque una sorpresa? 
JUANA. Y gran/le! 
LEGO. (Ay! me gusta esta muchacha!) 
JUANA. Luchando con mis e s c r ú p u l o s 
estoy hace tres semanas; 
y como sé que me aprecia 
y tiene de bueno fama, 
hoy, por fin, me he decidido 
á contar á usted mis ansias. 
LEGO. Bien puede abr i rme su pecho 
cuando quiera. 
JUANA. Muchas gracias! 
LEGO. YO no he de cerrar los ojos! 
JUANA. NO emplee ya con sus chanzas! 
Aquí le aguardo á la siesta! 
LEGO NO fa l taré , linda hermana. 
JUANA. Dios le guarde. Fray Mar t in ! 
LF.GO. Adiós , velita rizada! (Váse Juana.) 
ESCENA. XV. 
DICHOS menoi JUANA. 
LEGO. Ay, bendito San Antonio! 
T ú que escondido en un monte 
viste al demonio con faldas 
y tuviste tentaciones, 
a p á r t a m e este diabli l lo, 
que no me las da menores, 
y si en un monte la v iera . . . 
pater noster] p a t e r n ó s t e r ] 
(Entra sanlijruándose en el convi-nlo.)' 
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ESCENA X Y I . 
DICHOS menos el LÜGO. 
MANO-R. Tuerta , aqu í ya se liaacabao 
lo que daban. 
TUERNA. Sí; por cierto 
que a ú u tengo apetito. 
SUNO-R. Y y o . 
TUERTA. Qué diferencia del tiempo 
en que serv í de criada 
á Pepe Hil lo el torero! 
M ANO-R. Hola! Se comía en grande 
por lo visto? 
TUERTA. Ya lo creo! 
MANO-R. Escucha; s a b r á s decirme 
si él tiene conocimiento 
de cierta n i ñ a . . . 
TUERTA. De siete 
años? 
MA^O-R. POCO m á s ó menos. 
TUERTA. Ella es la ú n i c a causa 
de sus penas. 
MA>O-R. Pues y eso? 
TUERTA. Cuando la señá Dolores, 
su mujer , volvió del pueblo 
en donde asist ió á ia madre 
de Pepe H i l l o . . . 
ILtsO-R. Me acuerdo. 
TUERTV. Trajo consigo á esa n i ñ a . 
MA.NÜ-R. Eso buscaba; diciendo 
que la hab ían coní íado 
á la vieja? 
T(T:RTA. Así fué el cuento: 
pero la señá Dolores 
nunca ha explicao el misterio 
n i la historia de aquel á n g e l , 
porque en el mejor momento 
la vieja que lo sabia 
se m u r i ó con el secreto, 
á los tres dias cabales 
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de llevarle el arrapiezo. 
Nada supo Pepe Hil lo 
del angelito hasta ver lo , 
y como estuvo apartao 
de su mujer año y medio, 
y es un m a r í o celoso, 
porque la quiere en estremo, 
ya se ve! la duda á veces 
pone al hombre en un infierno. 
MANO-R. Pues hace mal en dudar 
de su mujer. 
TUERTA.. C o m p a ñ e r o ! 
si sabrás tú q u i é n e s son 
los padres? 
MA^O-R. No he de saberlo! 
Como que fui el encargan 
de entregar la n iña . Pero 
como debía entregar 
con ella mucho dinero, 
me t r a s t o r n ó la codicia. 
E n t r e g u é la n i ñ a . . . al pelo! 
y con el saquillo de oro 
me fui de Sevilla á Méjico. 
Allí me un í á la partida 
de unos cuantos bandoleros, 
y cuando e n d i ñ a b a á alguno, 
salía del abujero 
tanta sangre, que por mote 
Mano-roja me pusieron. 
TUERTA. Y , dime, quién es la madre? 
MANO-R. La p r o b é ya es tá en el cielo! 
TUERTA. Y el padre q u i é n es? 
MA>O-R. El padre? 
TUERTA. Habla! 
MANO-R. • Es todo un caballero, 
que no sabe en donde p á r a 
esa n i ñ a . 
TUERTA. Tienes miedo 
de decirme á mí su nombre? 
Á m i ! que te encubro y veo 
la manera de que afanes? 
.MV>O-R. Sé que los dos uno sernos. 
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TUERTA. P o r q u é no cantas entonces? 
MANO-R. No has reparan mi gesto 
cuando v i a) m a r q u é s del Campo 
en esta plaza? 
TUKRT.V. Ese viejo 
tan poderoso es el padre 
de la criatura? 
MANO-T.. El mesmo! 
Ya vuelvo aqu í Pepe Hi l lo . 
TUERTA. Vamonos, y sin rodeos 
te expl icaré de qué modo 
ganar mi l duros podemos. 
MANO-R. Dando la n iña á su padre? 
TUERTA. Qué disparate! 
MANO-U. Marchemos. (Véase.) 
ESCENA X V I I ; 
I;0RRES, ESTUU1A.NTES, PEPE H1LL0, ü . RAMO> 
DE UA CRUZ. 
RAMÓN. 
PEPE. 
RAMOV. 
PEPE. 
RAMÓN. 
Ya sabe u z t é , don R a m ó n , 
por q u é d vcses tengo selos 
de mi m ú j é ^ L a n i n i l a 
me da unos ratos m u negros, 
y cuando crese mi duda 
sufro tanto.. . lo confieso, 
que hasta le pierdo er ca r iño ! 
Pobre n iña ! 
Ya lo veo! 
Ella no tiene la c i r p a , 
y m i Dolorsiya menos! 
Estas son cavilasiones 
m a r d e s í a s que yo tengo! 
Trá te la u s t é con dulzura, 
y evite un mal t ra tamiento. 
Es tá u z t é loco? 
Tan solo 
dan el fruto á palo seco 
las mujeres pervertidas • 
y los olivos manchegos. 
Su esposa tiene renombre 
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de ser.buena. 
PEPE. Ya lo creo! 
Más religiosa que er Papa, 
con un coraron tan bueno; 
don R a m ó n , que le aventaja, 
de seguro, al limosnero 
mayo do su mnjesta, 
en dar á probes y enfermos, 
y es todo lo que se llama 
una presona de peso. 
RAMÓN. Hagamos punto redondo. 
PEPES Mientras q u é no baja el Lego 
con los trastos de mata, 
un poquiyo de uz t é hablemos. 
Ademas de ser uz té 
er poeta de este pueblo, 
será muchas cosas m á s ? 
RAMO.V Soy de Sevilla a c a d é m i c o , 
y como Arcado de Roma 
firmo Diariseo Lianeo. 
PEPE, V por q u é no se da u z t é 
m á s tono? 
IUMON. No bablemos de eso! 
PF.FF.. Hay que pensar en los hijos, 
y el p a r n é s es lo p r imero . 
IUMOX. Dos me ha dejado mi Rosa. 
Mi l i l a r es uno de ellos, 
y el otro con genio a r t í s t i co 
pinto entre muchos bocetos, 
seis cuadros de los que adornan 
el claustro de ese convento. 
(Señalando á San Francisco.) 
PKPE. A h ! pues yo tengo tres hijos. 
El mayó es tonelero, 
y er m á s jfjven es er nene 
m á bonito y m á travieso?... 
Er mediano tuvo arguna 
inclinasion ar toreo; 
poro, ar fin, he c o n s e g u í o 
que lo coloque er gobierno 
de visitado de estancos, 
que es un destino soberbio. 
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Para b r e g ú con los loros 
basta su padre.,, no quiero 
que cr día menos ponsao, 
se encuentre con unos cuernos! 
R>ARON. Ese lance bien le puede 
suceder sin ser torero. 
PI-PE. Don R a m ó n ! 
RAMÓN. ES un oficio 
el de u s t é , de gran provecho! 
PKPK. M i l y dosientos reales 
ganó en sus primeros tiempos 
Costillares, que me dio 
fisiones. Deinmié Romero 
cous ign ió que les pagasen 
á los dos m i l y quinientos. 
Ú l t i m a m e n t e , este moso 
fia conseguio otro aumento, 
y Romero, Costillares 
y yo, los lunes cogemos 
tres m i l reales. 
IUMON. Tres mil? 
Si u s t é fuera sainetero 
no los veria u s t é juntos! 
PEPE. Don R a m ó n , paeso cuento! 
l í s r . Ea! á cantar una copla 
de despedida. Un Laus Deo\ 
y á otra parte con la m ú s i c a . 
(Á los demás Estudiantes.) 
Afinar los instrumentos. 
PEPE. Silensio! gente sopista! 
EST. ¿Qnare causa? 
PEPE. Es tá mu feo 
que t u r b é i s con una jota 
el reposo y er silensio, 
que hay al reor de la sania 
que vive aqu í . 
E i r . Por san Pedro! 
Hay alguien que nos explique 
q u é santa ó q u é n iño muer to , 
se esconde en esa casucha? 
PEPE. Escucha, que es un por tento! 
HÜSIOA. 
PEPE. Hoy esa hmnirde casa 
es er bendito hogar, 
de una santa que se abrasa 
en fuego selestial. 
La flor de la noblesa 
y er pueblo saben ya, 
que la p r o b é santa resa 
por su felisiá. 
POBUES. Por nosotros se interesa. 
ESTOS. Qué se rá? q u é no será? 
PEPE. Con sus novenas 
el mal repara! 
Madr í le llama; 
la Reata Clara! 
enferma vive 
con gran suplisio, 
pues se castiga 
con er silisio! 
y ai que sufriendo 
la viene á hablar, 
con sus milagros 
consuelo da, 
IVSTI>S. Valiente pieza 
Clara s e r á . 
POBRES. Inc rédu los sopistas, 
no m u r m u r a r ! 
RAMO*. Ladinos estudiantes!... 
KSTDS. J á ! j á ! já ! j á ! 
PEPE. Ventana no hay abierta 
pus no se ha de asomar, 
ni salir por esa puerta 
la vió la ves indá . 
No hay naide que la robe, 
y sola en casa e s t á , 
con su mare y una p r o b é 
que cuidan de su altar, 
lis i os. Q u é será? q u é no se rá? 
PEPE. El sayo negro 
de la beata, 
ESTDS. 
t'OBRES. 
PEPE. 
POBRES, 
RAMÓN. 
POBRES. 
ESTOS. 
POBRES. 
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con una soga 
de espartos ata. 
De sus ayunos 
la historia es sierta, 
pues tiene el rostro 
como una muer ta! 
Más de un obispo 
la vio resar, 
y la protege 
Su S a n t i á ! 
Valiente pieza 
Clara s e rá , etc., etc. 
Herejes! j u d í o s ! 
Sopistas, perdidos! 
Villanos! Hambrones! 
( T a m b i é n dudo yo . ) 
Cogerlos! atarlos! 
prenderlos, matarlos! 
En guardia, estudiantes. 
Qué p ro fanac ión ! 
fuera! mueran! 
(Enarbolan palos y guitarras y figuran una r i ñ a . ) 
ESCENA X V I I I . 
DICHOS, DOÑA VENAISCIA, apareciendo en el balcón de la casada 
la Beata. 
VEN. ' No! No! 
POBRES. Silencio todos! 
la madre se a s o m ó ! 
(Algunos so arrodillan.) 
HABLADO, {i'™ orqnes l a . ) 
VEN. Caridad, hermanos mios! 
Clara, que está en o r a c i ó n , 
ruega á ustedes por las án imas 
y por el amor de Dios, 
que perdonon á esos pró j imos , 
que es tán en un grave e r ro r , 
v merecieran castico 
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de la santa Inqu i s i c ión ! 
(Se santigua y cierra el balcón.) 
MUSICA. 
ESTOS. E x t r a ñ a apa r i c ión ! 
chi ton! chi ten! 
TODOS. Habló de inqu i s ic ión! 
ch i ton! 
KSCENA líLTíMA. 
DICHOS, el LEGO, con los trastos de matar. 
HABLADO. 
LEGÓ. Ya tengo aquí la muleta 
y el estoque. 
PEPK. Pues en marcha! 
Don R a m ó n , uz té no viene 
á los toros? 
UA.MO.N. NO pensaba... 
PEPE, NO tenga nengun aquel, 
que yo le convío . 
UAMON. Gracias! 
PEPE. Y á vosotros y á toiticos 
los que estáis en e?ta prasa! 
UNO. Viva Pepe Hil lo! 
TODOS. Viva! 
PEPE. NO empecemos con fa rándu las . 
D e m p u é de c o m é la sopa, 
ir á los toros os farta; 
y en donde está Pepe Hillo 
no ha de habó penas ni l á g r i m a s , 
n i más antojo que er m i ó , 
ni más prata que m i prata, 
poique es justo y poique geso, 
y poique me da la gana! 
conque, en marcha, cabayeros. 
'S i s e ré yo a r i s t ó c r a t a ! ) 
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MUSICA. 
PEPE. Á los toros! 
Tonos. Á los toros! 
• Vamos á los toros, 
vamos sin tardar, 
todos los pucheros 
suenen á c o m p á s . 
(Marchan de cuatro en cuatro repicando los pucheroi. 
A la cabeza el lego con los trastos da malar de Pepe 
Hi l l o . ) 
Cuán to en la corrida 
vamos á gozar! 
Viva Pepe Hi l lo , 
diestro singular! 
(Cuando todos han marchado, salen por la izquierda 
la Tuerta y Mano-roja, y se adelantan hacia la casa 
d é l a Beata. La tuerta señala el a ldabón , y Mano-ro. 
ja llama. A l abrir la puerta y entrar los dos, cae 
el t e lón . ) 
FIN DEL ACTO PRIMEHO. 
ACTO SEGUNDO. 
CUADRO SEGUNDO, 
EL ARRASTRADERO. 
El teatro representa las afueras de la puerta de Alcalá . 
— A la derecha se ve el exterior de la plaza de toros. 
— Sobre la puerta de entrada ondean dos banderas 
españolas; á la izquierda alg-unos puestos de bebi-
das.—Un ciego, una vieja y un chico con vihuela, 
hierros y pandero, cantan las estrofas que siguen, y 
el coro baila las seg-uidillas.—Al levantarse el telón 
se oyen los pregones de algunos vendedores ambu-
lantes.—Gran animación en todo el cuadro. 
ESCENA PUIMEIIA. 
MUSICA 
UNO. Aloja y barquillos! 
OTRO. Naranjas! 
OTRO. Sebá fría! 
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OTRO. Abanicos de caña! 
OTRO. Chufas! 
OTRO. Rosquillas! 
1 . a 
CIEGO. Algunos creen cobardes 
tus pantorri l las, 
que t iemblan cuando bailas 
las seguidillas: 
y á mí me gustan 
pues bien sé que si t iemblan 
es de robustas. 
Los TRES. Viva ese garbo 
vivan tus p i é s , 
vivan las majas 
del Avapiés . 
Cono. Viva ese garbo, etc. 
2 . * 
CIEGO. Q u é vale Torrevieja 
ni San Fernando, 
al lado de una maja 
que está bailando? 
En la manóla 
• es tá la verdadera 
sal e spaño la . 
Los TRES. Viva ese garbo, etc. 
TODOS. Viva ese garbo, etc. 
(Toque de timbales dentro de la plaza para la salida 
del toro.) 
Del ú l t i m o toro—ya dan la s e ñ a l -
Ios limpios clarines—y el ronco t i m b a l . — 
Ya se abren las puertas—probemos á entrar 
— y acaso aun veamos—poner u n buen par-
í Aplausos dentro de la plaza.) 
Valiente vara—se le a r r i m ó . — 
Bien por el brazo—del picador! 
RSCENA I I . 
DICHOS, MANO-ROJA, la TUERTA, un FRANCÉS. 
FRANC. A h ! quel cbaleur! 
\ I A \ O - R . Oui . 
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TUERTA. (Comprendes 
su hablaje?) 
MANO-R. (Ni una palabra! 
pero con este nac ión 
nos ha caido una ganga. 
Ya so l ta rá los pa rnés ! ) 
FRANC. El i bien! Esta ser la plaza 
de los torros? 
MANO-K. Qu i , la mesma! 
FRASC. aUn sirculo con v e n t a n a s . » 
(Escribiendo en un libro de memorias.) 
Y q u é hacer fuera esta gente 
si dentro los torros matan? 
MANO-R. LOS probes aqu í venimos 
para ver cómo los sacan 
por aquel arrastraero. 
PRAÍÍC. A b ! bien! 
MANO-R. Valiente estocada 
el que ahora salió tenia 
OH los rubios! 
FRANC. Pardon! 
MANO-R. Yaya! 
FLANC. Cómo e n los rubios, si el torro 
ser negro? 
M ANO-R. Rubios se llama 
toda esta parle del bicho. 
(Tocándole en el cuello.) 
FRANC. Cuál bicho? 
TUERTA. El toro . 
FRANC. Carrambo 
COn el bicho! (Escribiendo ) 
TUERTA. (Di , q u é apuntes 
hnrá e l nación?) 
FKANC. «En E s p a ñ a 
todos lOS b i d l O S Ser rubios, (Escribiendo.) 
y ser grandes como v a c a s » . . . 
Por supuesto que á los torros 
enterrarlos pronto? 
MANO-R. Yaya! 
m a ñ a n a mesmo se e n t i e r r a n . 
FRANC En el campo? 
MANO-R. Quia! en la panza! 
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nos los comemos. 
FKANC. Mon Dieu! 
MANO-R. Tienen la carne m á s sana! 
FRANC. (Por eso estar tan valientes 
IOS españoles!) (Escribe.) 
TUERTA. Ya escampa! 
FRANC. «Comer chuletas de b icho ,» 
y las cuernas? 
TUERTA. Se regalan 
á los lorasLeros. 
FKANC. Diable! 
TUERTA. Si u s t é quiere u » par de astas 
bien r e t o r c í a s . . . 
FRANC. Mercí! 
TUERTA. De balde! 
FRANC. No haserme falta. 
MANO-R. Vamos, las t e n d r á ya el hoinhre! 
FRANC. Oui , moi tenerlas en casa. 
VOCES. A l l í ! (Grilo denlro de la plaza.) 
FRANC. Mon Dieu! 
MANO-U. Á un picador 
le pasó alguna desgracia; 
pero no se asuste u s t é , 
que todo ello se rá nada. 
Dos ó tres costillas rotas. 
FRANC. NO escoger de buena raza 
los caballos! 
MANO-R. Ya lo creo! 
Aleluyas se les llama! 
FKANC. Aleluyos?.. . 
MANO-R. Cabalito! 
Y aunque en esqueleto andan, 
mondando los huesos, suele 
desprenderse alguna raspa 
de carne. 
FRANC. Esa "estar muy buena! 
TUERTA. Se pica y luego se arman 
unos chorizos!. . . 
FRANC T a m b i é n 
comer esa carne en Francia. 
«Picadil lo de a le luyos .» (Escribe.) 
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ESCENA 111. 
DICHOS, UOSA, PACA, salen de la plaza y se sientan 
en un puesto. 
KOSA. Salgamos pronto. Mal haya! 
MAISO-R. Tuer ta , conoces t ú á esas? 
FiiANc. Las dos estar mucho guapas. 
TCERTA. Rosa la Tripical lera 
y Paca la Resalada. 
ROSA. Traiga us t é aloja y harquil los. (AI del puesto.j 
PACA. NO g o r b e r é en t u c o m p a ñ a , 
que me gusta ver los toros 
hasta el f in . 
ROSA. Qué quieres. Paca? 
en el maldito t end ió 
estaba ya sofocada. 
PACA. Miá t ú que causa l idá! 
ROSA. La cogía de aquel maula 
me ha trastornao los niervos! 
PACA. Eres t ú muy delicada! 
ROSA. Ya! como que soy muy fina! 
PACA. (Me parece que hoy se arma 
entre las dos!) 
FKA^C. Ya podéis 
dejarme. 
MANO-R. Qué ¿no se paga 
nuestro servicio? 
FRA.NC. Ou i , toma. 
TUERTA. Media peseta? 
FRANC. ¿NO basta? 
TUERTA. ESO aqui so le da á un p r o b é ! 
FRAISX. Pues... un dur ro! 
TUERTA. Muchas gracias! 
MANO-R. Á beber, Tuerta! ivá-.se.) 
FRANC. (Escribe). «Á Madr id , 
las tuertas ser mucho ava ras .» 
ESCENA IV. 
DICHOS, menos MANO-RO.I.V y la TUERTA. 
FRANC. Moi trasar ici un bosqueco 
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de estas s eño ra s ! q u é carras! 
y q u é brazo! y q u é pechuga 
de galantina! , 
ROSA. (Qué arrepara 
este a l feñique en nosotras?) 
Atienda os té , mala facha, 
¿va us t é á hacer m i mapamundi? 
FRANC. Besar vuestros p iés , madamas. 
PACA. Dónde e s t á n , que no las veo, 
esas madamas? 
E^ IANC. La estampa 
yo estar haciendo de ustedes, 
para llevar luego á Francia. 
HOSA. Es un francés! 
PACA. Un nación] 
Me pilla de buena dala! 
ROSA. Como á raí! 
FRAMC. Tener ustedes 
unos labios de granada, 
y de azabacho los ocos 
y muy pelita la pata! 
ROSA. Ahora sí que la has mel lo . 
FRANC. ¿En dónde? 
ROSA. En esa palabra. 
(Tocan á jioiier banderillas, y se oye un gran vo-
cerío en la plaza.) 
FB A NT.. Eh ! 
PACA. Tocan á banderillas. 
ROSA. Apenas se ha armao jarana! 
VOCES. (bcnUo Je la plaza). 
No lo entiende u s t é ! 
No lo entiende u s t é ! 
PACA. Se conoce que a ú n el toro 
resis t ía alguna vara. 
ROSA. Y á mí q u é me cuentas t ú ? 
PACA. Ascucha! es t á s enfadada? 
ROSA. NO sé! 
PACA. Cómo se te ponen 
las venas azules. 
ROSA. Vaya! 
es que t e n d r é inframaclon! 
PACA. Por qué no tomas... echada? 
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ROSA P a q u é , si ya estoy más fresca 
que una lechuga! 
PACA. Caramba! 
las lechugas me las como 
con gusto. 
ROSA. De veras, Paca? 
PACA. Me lo puees creer. 
ROSA. Y nenguna 
te ha hecho daño? 
PACA. Eso faltaba! 
Soy yo muy fuerte, es tás t ú ? 
y en j a m á s se me estomagan! 
ROSA. Oye, por q u é lo dec ías? (se levantan.) 
PACA. Por q u é me lo preguntabas? 
ROSA. YO por hablar! 
PACA. YO lo mesmo! 
ROSA. E s t á bien. 
PACA. NO lia estao mala! (Se sientai 
FnA>c. S e ñ o r r a ! . . . 
ROSA. Ya vuelve este hombre! 
FRANC. Moi ver en os té una maca. 
ROSA. Oye, nac ión , yo no tengo 
ninguna maca en m i cara, 
n i en todo el cuerpo! 
FRAWC. Pardon! 
Moi ver en osté una mac-ja! 
ROSA. Ya! una mac-ja! ¿Y q u é tenemos 
con eso? 
FRANC. Desir en Francia 
que las manólas llevar 
en la liga una navaca. 
ROSA. Rien, y qué? 
FRANC. Saber q u e r r í a 
si estar esto alguna fábula, 
ó si no, ver en os té 
cómo llevar puesta el arma. 
ROSA. Ahora mesmo vas á verlo. 
FRANC. Oslé ser muy fina é guapa! 
ROSA. Ea, abája te un poquito. 
FRA>,C. Oh, mon Dieu! 
^ROSA. Pues no se abaja! 
(l.e da un puntapié que le hace rodar.) 
— 44 — 
FRANJ:. Ay! 
ROSA. Qué has visto? 
FRANC. Las estrellas! 
(Escribiendo en la cartera.) 
(«Las macas ser mucl io bá rba ra s !» ) 
ESCENA V. 
DICHOS menos el FRANCÉS. 
PACA. T ú has pisao mala yerba! 
ROSA. YO piso. . . la que tú pastas. 
PACA. Vamos, lo dices por Curro? 
ROSA. Mira , Paca, lo que hablas, 
porque ya se nubla el tiempo 
y presenta malas trazas 
por este lado. 
PACA. Y por este, 
prencipia ya la tronada. 
ROSA. Habrá solfa? 
PACA. Como quieras! 
A m i nenguna me gana 
á llevar bien el c o m p á s ! 
ROSA. Pues yo soy aficionada 
á tocar los instrumentos 
bajos. 
PACA. Busca una gui tarra! 
ROSA. Si la tengo yo en t u cuerpo! 
PACA. Anda, á ver lo! 
ROSA. Toma. 
PACA. ( r e g á n d o s e . ) Aguanta! 
ESCKNA VI . 
DICHOS, el MARQUÉS DFX CAMPO, el FRANCÉS, MANO-ROJA, 
la TUKRTA. 
MAUO. Qué escánda lo ! 
TUERTA. DOS mujeres! 
VEMD. Á r e ñ i r fuera del puesto! ( v á n s e . ) 
FRANX. (Eteribiendo.) 
(«En España , las madamas, 
agarrarse de las pelos!») 
MAHQ. 
TUEKTA. 
MANO-U. 
TUERTA. 
MA>O-R, 
Tüf.KTA • 
MARQ. 
SANTOS. 
FRANC. 
SANTOS. 
(JURRO. 
SANTOS. 
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ESCENA V i l . 
DICHOS, menos PAGA y KOSA. 
¿ C u á n d o v e n d r á Pepe Hilio? 
Mal haya el deslino adverso 
que obliga á todo u n Marqués 
á esperar aqu í á un torero! 
Has visto al Marqués del Campo? 
En d ó n d e ? 
Allí . 
Ya le veo! 
Cómo no es ta rá en los toros? 
No tond rá e! p r o b é dinero! 
No be de marcbarme de aqu í 
hasta que consiga ver lo . 
¿Qué h a b r á obligado á Felisa 
á escribir á ese torero! 
Á ver! too er mundo á un lao; 
paso, paso, cabayeros! 
¿Ven i r el rey? 
No s e ñ ó , 
que viene argo más que eso! 
(Dónde e s t a r á n Paca y Rosa?) 
Abora ve rá u s t é lo bueno. 
ESCENA V I I I . 
DICHOS, DOLORES, que se adelanta por entre ia$ -^ ios filas que 
forman los que están en la escena- Salen con ella PEPA, A N -
DRÉS y algunas MANOLAS. 
M U S I C A . 
CORO. "Dios guarde á la rumbosa 
s e ñ a Dolores, 
consuelo de los tristes 
y de los probes. 
Por eso es 
la reina del
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y del Avapiés . 
DOL. Agraesiendo 
vuestro c a r i ñ o ! 
Jaserme buena 
Dios lia q u e r í o ! 
FRANC. YO estar, senorra, 
su servi tor! 
DOL. Quió u s t é callarse? 
CORO. Callo el nasion. 
DOL. YO soy Dolores, do Málaga, 
la liiujé de Pepe Mil lo , 
er mataor má valiente 
que de Seviya ha ven ío . 
Tras de los-enfermos 
y cr que pide pan, 
subo á las bohardillas, 
voy al hospital; 
y si hay un jaleo 
no me quedo a t r á s , 
que er sapateao 
sé t a m b i é n bailar. 
CORO. Esto es canela, 
ole con ole! 
viva esa grasia, 
señá Dolores. 
FRANC. Olé! 
(El Coro acompaña el can lo con un ligero zapateado. 
— El Francés quiere imitar á los (lemas y baila á 
contratiempo.) 
HABLADO. 
SAN TOS. Hay nada m á s bueno que eso? 
PEPA. Viva la señá Dolores! 
Dor,. Ea, basta de favores, 
que me ha ré i s p e r d é el seso! 
F R A ^ . Tener la maca nn estima! 
CURRO. Sohre nosotros impera! 
D o i . Adiós , Curro; t iempo era 
de echarte la vista ensima. 
no. Me cayó tanto que hacer. G 
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que no pude. . . 
Dor,. Esa no pasa! 
Yo sé que te espera en casa 
t u probesiya rñiijé; 
y cuando es tés a b u r r i ó 
poique el naipe no dé lumbre, 
i r á s , como de costumbre, 
sin un ochavo.. . y beb ió ! 
CmiKO. No es cierto! 
Doi.. Lo digo yo! 
CL'RUO. Si us t é lo dice! s e r á . . . 
DOL. Y v e r g ü e n z a no te da 
ser tan p e r d i ó , cbavó? 
No sabes tú que er dinero 
para la mujé se gana? 
Si hoy no te enmiendas, m a ñ a n a 
te e c h a r á n der mataero.. . 
y te l iarás l ad rón ! 
CUKBO. (Atiza!) 
Doi,. Conque.. . si bueno has de s é , 
á viví con t u mu jé ! 
CUURO. (Hoy le a r r imo una paliza!.. .) (váse.) 
PEPA. Bien dicho! 
DOL. NO te acalores 
ni murmures der vesino, 
que tampoco es t u camino 
derecho. 
PEPA. Seña Dolores!. . . 
DOL. T ú andas, Pepa, en malos tratos; 
te adornas muebo ese taye, 
y ayer be visto en la enye 
á tus n iños sin sapalos; 
y aquella que no arrepara 
si de argo un bijo carese, 
ni es mare. . . qu iá ! ni mcrese 
que la miren á la cara! 
PEPA. A veses falta el p a r n é s . 
Doi.. Y ¡i tí c u á n d o le ba fartao 
No te vale m i plancbao 
q u í u s e duros cada mes? 
Déjale ya de alamares, 
que son adornos prolijos: 
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en la gala de los lujos 
está er lujo de las mitres! 
La privasion es bleu poca, 
pus no pasa de un áfati; 
y por un l i i j o . . . l iásta el pan 
te has de quita de la boca! 
No te t á r t a r a su amor 
t r a t á n d o l e bien de chico. 
FRANC. La maca tener buen pico! 
PEPA. (Valiente pedricaor!) 
Doi.. Aquí tienes, sino, á A n d r é s ; 
su mare, sin otro a r r imo , 
le cr ió con tanto mimo 
como al hijo de un m a r q u é s . 
Y hoy que tul l id i ta e s t á , 
poique no tenga un cudiao, 
anda_el p r o b é . . . remendao, 
y lo tiene á orgul lo! 
A M ) . ¡Bah! 
Dor,. Y le da tóo su dinero! . . . 
T ú s e r á s hombre, Andresi l lo . 
Me ha ol'resio Pepe Hil lo 
hnserte... banderi l lero, 
y mientra no sale pfasa, 
tengo hablan en tu favó 
á don Cosme el r e g i ó , 
y ar ganaero de casa; 
que er que á su mare respeta 
me hase a n d á como peonsa!... 
Ascucha! ( Toma esa ousa 
pa mercarte una chaqueta.) 
AND. Señá Dolores! (Rehusándola . ) 
Doi.. Á v e r | 
Guarda esa ja ra , ch iqui l lo ! 
A>D. Yo no asierto. . . 
DÓL. Á Pepe Hil lo 
se la t iécs que a g r a d e s é ! 
Da á t u mare dicha entera, 
que si te feria argun dia, 
da r á s por ella la vía 
y no h a b r á quien te la quiera! 
(Enterneciéndose . ) 
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Si vieras t ú los quebrantos 
que por m i mare yo siento!.. . 
SANTOS. Vamo, no es este er momento 
de y o r á ! 
DOÍ.. Bien dises, Santos! (Aiegránt iose . ) 
FRANC. (No tener manieras toscas!) 
Yo estar con la boca abierta. (Á Dolores. ) 
Dor,. Sí? pus sierre uz t é esa puerta, 
que hay po aquí muchas moscas! 
FKANC. Moi venir á vuestro suelo 
de España , por comis ión 
del Consolado. 
ÜOL. (Á los demás . ) E r nasíon 
dise que busca consuelo! 
FRANC. Y dibujar cosas bonas! 
Manolas con mucho b r í o , 
y tor reros . . . 
Doí,. C o m p r e n d i ó ! 
(Á los demás . ) 
(Vamo, es un pinta monas!.. .) 
Y si uz té dibuja, qué? 
FRANC. Osté desir que madama 
de Pipa Hil lo se llama? 
DOL. P á serví á Dios y á os t é . 
FRANC. Moi saber que ese tor rero 
estar... famoso! 
Doí.. Verdí í , 
que no tiene noveá 
en su sa lú . 
FRANC. Desir qu i e r ro . . . 
que tener gran tal la! 
DOL. Quiá! 
FRANC. Ser hombre grande! 
DOL. Qué e m p e ñ o ! 
ni es mu alto n i p e q u e ñ o ; 
una cosa regula! 
FRANC Buscar de la gloria el sol! 
tener de valiente nombre! 
Doí.. ¿Que si es valiente?... Pus hombre. 
no ve us t é que es e spaño l ! 
No hay en loa Ingalaterra 
ni en Fransia quien le aventaje! 
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FRAMC. ¡ B a h ! . . . 
DOL. Los hombres de coraje 
se crian en esta t ie r ra! 
Naide le gana en való 
á m i m a r í o ! 
SANTOS. Ni en arte! 
FRANC. E l cheneral Buonaparte! 
DOL. ¿Y q u é ha hecho ese señó? 
Nenguna notisia tengo!. . . 
FRAÍÍC. ¡El premier hombre del mondo! 
ÜOL. Que er inundo es grande y reondo! 
FRAXC. El c o m é r s e l o en Marrengo! 
ÜOL. Buen provecho! y es va ló? . . . 
FRA.NC. Marrengo!. . . 
Doi,. L lévete er mengue! 
Poique se comió un merengue, 
ya es valiente ese señó? 
Merengues! 
FiiANC. Dia glorioso! 
Doi.. Mi José , en un periquete, 
de íijo, se come siete; 
pue apenas es goloso! 
En fin, que se le ofresia? 
FRANC Moi pintar en este viaque, 
á Pipa Hi l lo , y un traque 
buscar... 
DOL. Pues so va us té un dia 
po el traje m á s bonito, 
y lo despacha ar momento. 
FRA>'C. Moi dejar un documento. . . 
DOL. Moa e n t e n d é poco tle escrito! 
U/.té tiene buena trasa, 
y aunque pierda ese ves t ío , 
no por eso m i mar ío 
sa rd rú desuno á la prnsa; 
que tiene de soda y blonda 
m á s trajes que un hasendao; 
y si no fuera pecao... 
má que la Vígen de Ronda! 
Por un traje, no es jactansia, 
no le ha fie guarfhi encono; 
y u z t é puée darse tono 
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con él , en Paris de Fransia; 
y si no tiene u z t é arte 
p á llevarlo como u n hombre, 
se lo manda uz té en m i nombre 
á ese señó Buenaparte. 
Y si le hisiera a rgun dangue, 
poique su hechura es ex t raña , 
que se venga por E s p a ñ a 
á comerse otro merengue; 
y h a r á mu buena figura 
cuando el traje le arreglemos,, 
que aquí nos compretemos 
á sentarle las costuras! 
FRANC A h ! mersi! 
SANTOS. Viva esa g ra s í a ! 
FRANC. Y la tieja que la c r ia ! . . . 
DOL. Yo voy á la en fe rmer í a 
á sabé de esa desgrasia. 
Roque era u n buen p icaó , 
y un bicho de mala casta 
se le ha colao! 
SANTOS. Media asta 
le ha in t rodus ío el t r a i d ó ! 
ü n chico tan arrogante! 
\ )QL. Y er toro, que era un novil lo! 
Cuando llegue Pepe Hillo 
que espere por raí un instante^ 
que voy á e n t é r a m e yo 
de ese infelís! Hasta luego! 
FRANC NO olvidar de moi le ruego. 
DOL. LO dicho, dicho, señó! 
t e n d r á u s t é un traje.. . hasta allí!' 
FRANC. ¿Hasta dónde? 
DOL. Hasta de prata! 
Un traje que é r solo mata 
los toros. ¿Conviene? 
FRANC. Oui. 
DOL. Güi? Pus corr iente . 
FRANC ( I nclinándose. ) Madama! 
Dor,. Va u z t é á r o m p é la s in tura , 
y es lást ima de figura, 
señó don. . . cómo >o vama? 
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FRANC. Monsieur F le i l i t i l i sz t ! . 
DOL. A m i g o ! 
Ya liase farta lengua l is ta . . . 
pero, en fin, hasta la vista, 
don . . . eso!... (Yo no lo digo!) (vise.) 
ESCENA I X . 
PEl'E H1L1.0, D. RAMON, el LEGO. La orquesta acompaña sir 
cnUuda tocando la marcha con que concluye el acto pihuero. 
PEPE. E l i ! ya estamos tóos aqu í ! 
RAMÓN. NO puedo con la fatiga! 
(Se sienta en uno de los puestos.) 
SANTOS. Adiós , maestro! 
PEPE. Hola, Santos! 
Ya sabes que te se estima. 
Eres er mejor amigo 
de mi casa y mi familia} 
vaya! y el sobresaliente 
mas lisio de m i cuadriya!. . . 
Y m i Dolores? 
SANTOS. Ha ido 
un rato á la e n f e r m e r í a . 
PEPE. PUS q u é ocurre? 
SANTOS. (jue Juan Hoque 
ha t e n í o una cogia! 
LEGO. Oremusl fsantigruáudoso.) 
PEPE. Un pitonaso? 
q u i é n base caso de h e r í a s ! 
cuarenta y s íncu me han puesto 
el cuerpo como una criba. 
Cuantos más bujeros haya 
lauto mejor se respira! 
LEGO. Siempre de tan buen l iumor . 
PEPE. LO pr imero es la a legr ía ! 
Mientra no viene Dolore 
rne a l legaré á la reji l la, 
y t o m a r é los billetes 
para la media c o r r í a 
de la tarde, que ya empiesa 
á echarse la gente ens íma . (Váse.) 
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SANTOS. 
LFGO. 
S A N T M . 
LEGO. 
SANTOS. 
LEGO. 
SANTOS. 
Ustú siempre con sus trastos 
de matar! 
Me m o r i r í a 
de tristeza, si otra mano 
los cuidase. En la corr ida, 
por no llamar la a t e n c i ó n , 
permito que se los sirva 
otro buen amigo. Vo, 
desde fecha muy antigua, 
me coloco en la meseta 
del t o r i l . Mi mayor dicha 
es ver al toro por dónde 
se le clava la divisa. 
No se vaya us t é á caer 
en el chiquero argun dial 
¡Caramba! ! 
Bah! 
Ya procuro 
no acercarme á la t rampi l la . . . 
Voy á dejar estos trastos 
para volver en seguida. 
Conque, hasta luego! (v ase.) 
Hasta íuej 
, ESCENA Xü. 
DICHOS menos el I.KGO, gente que sale (le la p!a%» y otros que 
vienen á (omar billetes, enti^ ellos EMILIA y TOMASA. 
SANTOS. 
IVMIUA. 
SANTOS. 
TOM. 
SANTOS. 
H AMON. 
Pues que estoy sin compañ ía 
c h a r l a r é con los que pasan. 
Calle! allí viene la Emil ia ; 
Á dónde vas, buena mosa? 
A lOS tOrOSl.l Muy animada. I 
Qué alegrilla! 
De dónde vienes, Tomasa? 
De lOS toros! (Con tristeza.) 
Qué agon ía ! 
Lo mismo nos pasa á todos! 
tras de esperanzas, desdichas! 
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ESCENA XI1L 
DICHOS, PACA, ROSA, cogidas d t l brazo. 
ROSA. Pues nos hemos desfogao, 
' á pasear alegremente; 
no vaya á pensar la gente 
que la amista se ha acahao! 
PACA. Siempre hicimos buenas migas 
y de odiar no soy capaz. 
ROSA. Ñus a r a ñ a m o s , y en paz! 
PACA. Como dos buenas amigas! 
ROSA. Mira , mi ra , clon R a m ó n 
el sainetero! 
PACA. Qué plaga! 
ROSA. Vamos á ver si nos paga 
un refresco de l imón? 
PACA. Pues anda! Quien se en t romete . . . 
ROSA. YO mesma si t ú te agachas. 
Don R a m ó n ! 
K\MO.N. Hola, muchachas! 
ROSA. Descurre u s t é a lgún sa íne te? 
RAMÓN. Puede ser que cierto sea! 
ROSA. Ves lo que yo te decia? 
PACA. Si u s t é paga la bebía 
daremos alguna idea. 
RAMÓN. NO las compro yo por tanto. 
ROSA. Pero hay convite? 
RAMÓN. No ta l , 
que es un pecado mor ta l , 
y soy un v a r ó n muy santo. 
PACA. Usté santo?... Si es e n g a ñ o ! 
ROSA. Ea, ya estamos sentadas. 
RAMÓN. Que venis muy sofocadas 
y el l imón os va á hacer daño! 
PACA. Si no tiene usted coraje! 
IÍAMON. Lo que yo no tengo es... de esto! 
(Haciendo señal de fallarle dinero.) 
ROSA. Se disculpa! 
PACA. Por supuesto! 
RAMO.X. Pues no observá is mi pelaje!... 
00 — 
(Se levanta.) 
((Esta capa que me tapa 
» lan pobre y raida es t á , 
nque solo porque se vá 
«se reconoce que es-capa. 
»De amor en el vasto mapa 
¡¡aunque lo intente cualquiera, 
»no puede hacer de tercera 
wpues más que tapa, destapa. 
«Por lo vieja y desgarrada 
» p a r e c e esta chupa mia 
«casa de capel lanía 
«que siempre está destrozada. 
»La tengo ya tan usada, 
« q u e en mi cuerpo estrafalario 
«perdió su nombre ordinar io 
»(le chupa, y quedó chupada. 
uMis calzones, n i á retazos 
"pudieron salir completos, 
»y me parecen discretos 
»'en andar hechos pedazos, 
"pues dan el abrigo á plazos 
opero no me desabrigan, 
wy as í , no es fácil que digan 
«que yo soy un calzonazos. 
«Mis medias son tan ligeras, 
«que el tiempo hacerlas promete 
«cor reos de gabinete, 
«pues siempre tienen carreras. 
"Medias humildes de veras, 
«pues n i e s t án de sí pagadas, 
«ni son aunque desgarradas, 
«de esas que llaman rameras. 
«De todo mi pobre hato 
»el zapalo e s t i m a r é , 
« so lamen te porque sé 
"donde me aprieta el zapa to .» 
Ya veis y oís mi re t ra to: 
juzgad, pues, de mi caudal. 
Diré solo por final, 
pues de terminar lo t ra to , 
que tan sin dicha he nacido 
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y de cruces tan cargado, 
que hasta quiso darme el hado 
una c r u z por apellido! 
Pero digo á todo ¡zape! 
que no hay bur la que me hincho. 
n i manó lo que me pinche, 
ni buscona que me atrape! 
Conque aqu í no b u s q u é i s luz, 
que aunque sin galas ni alhajas, 
más majo que veinte majas 
es don R a m ó n de la Cruz! 
(Vuelven á sentarse.) 
ESCENA XIV. 
niCflOS, PEl'E HILLO, pornl fondo, MA^O-KOJA. In GITANA y 
la TUt l lTA por la derecha. 
PEPE. Aqui traigo los billetes.. 
(Los reparte entre alguna gente.) 
TUERTA. Ahí le tienes ya, Gitana. 
ÍIITANA. No va á q u e r é que le diga 
la buenaventura. 
TUERTA. Anda! 
y oblígale á que le escuche. 
GITANA. NO queará por florainas! 
TUERTA. Que le digas bien c la r í to 
cuanto de escucharme acabas. 
Ya sabes; lo de la n i ñ a , 
y lo de la Beata Clara! 
GITANA. En corr iendo Juan Dorao 
(Haciendo señal de dinero.) 
y Juan Platero, no hay garla 
como la mía . Floreo 
m á s que nenguna chulama. 
PEPE. Conque hasta luego z e ñ o r e z . 
TUERTA. E h , vete ya! 
MANO-R. Que se marcha! 
GITANA. Aunque tuviera cien pies, 
cuando yo quiero . . . 
MAHO-R. l)í. 
TUERTA. Calla! 
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GITANA. Á onde vá su m e r s é 
tan encampanao? 
PEPE. Cháva la , 
toma t ú . (L e da una moneda y ella la rechaza.) 
GITANA. NO estoy g a n d í a ^ 
de j ambrc . 
PEPK. ¿PUS q u é bascabas? 
GITANA. Diquelé su getiitura; 
y zi me enzcña laz rayaz, 
de eza mano. . . yo . . chanelo.. . 
PEPE. La bueocventura? aparta! 
Gi TANA. Iba á c h i m u y á de un toro 
traisionero, que le aguarda! 
PEPE. Y qué me importa ese bicho! 
GITANA. Y adema de una. . . chávala! 
PEPR. De una n iña? 
GITANA. Mizterioza! 
que ez er b u c h í de zu arma! 
zi quiere iisU'- argun conzuelo. 
ezcuche uz t é mi tona; í ! 
PEPE. ¿De veras? 
GITANA. Como lo digo! 
Déme uz té eza mano. 
PEIE. ( U da la mano.) Habla! 
GITANA. 
PEPE. 
Cono. 
GITANA. 
MUSICA-
Zeñó Pepe Hillo 
muí haya el novil lo 
de zangre travieza, 
que eztá en la deheza; 
que eztá en P e ñ a r a n d a ; 
que prezto en la tanda 
de toroz v e n d r á . 
Que venga y le mato! 
T e n d r á culiá. 
No matez, zalao, 
á toro parao, 
que un sé t imo toro 
tnáz negro que un moro 
la via le azecha, 
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á mano derecha 
del nuevo t o r i l ! 
PEPE. Allí le remato; 
allí m a t é m i l . 
GITANA. Yo diquelo en ézfca mano 
que eztá zerca la c o r r í a , 
en que un toro caztellano 
te va á zonzaci la vía . 
PEPE. Valiente porfía, 
no zienlo temor 
CORO. Me da la Gitana 
no sé que temor! 
GITANA. ¿Eztá zu m e r s é contento? 
PEPE. SÍ lo estoy? Toma esa prata. 
(Le ila unas monedas.) 
GITANA. Sa lú! 
PEPE. Pero no me dises 
la historia de la cháva la? 
GITANA. Eze romanse lo zabe (con iuiencion.) 
mu bien la Beata Clara! 
PEPE. ¿Qué es lo que podrá isirme 
de Rosita la Beata? 
GITANA. Ea! Venga ese p a r n é s ! (Á la Tuerta.) 
TUERTA. Bien te has portao. Gitana, 
ven coa nosotros ahora 
á la taberna del Agui la , 
y allí , duro sobre duro , 
t e n d r á s tu dinero. 
G l T . Ala! (Vánse los tres.) 
ESCENA XV. 
DICHOS menos la GITANA, la TUERTA y MANO-ROJA, luego el 
MARQUÉS DEI. CAMPO• 
PEPE, ES que me da que pensá 
er cuento de la gitana! 
MARQ. (Allí e s t á ! Sepa yo al monos 
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si él osa e m p a ñ a r el b r i l lo 
de nombres al suyo ágenos!) 
Muy buenos dias! 
PICPE. Muy buenos! 
MAUQ. ¿Se llama u s t é Pepe Hillo? 
PEPE. Usté que me viene á bab l á , 
debe disime pr imero 
su nombre. Es lo r igu la r ! 
MAUQ. (¡Que me tenga que humil lar 
de esta manera á un torero! . . . ) 
Yo soy el noble Marqués 
del Campo. 
PEPE. Muy señó m i ó ! 
MARQ. Y m i linaje tal es, 
que en blasones y en pavés 
al ma's alto desafio! 
Ya sabe u s t é qu i én soy yo! 
y pues mi nombre y m i fama 
de mi propia boca oyó , 
p o d r é saber si se llama 
usted, Pepe Hi l l o , ó no? 
PEPE. Aunque ese nombre sensillo 
me da er pueblo afisionao, 
para un señó tan plantao 
no pueo ser Pepe Hi l lo . 
MARQ. ¿ P u e s qu ién? 
PEPE. Don José Dergao!.. . 
Si un cabayero es uz t é 
no soy yo nengun Juan Lanas. 
En Seviya me e d u q u é , 
y dos cdsas f rab iqué 
en la caye é Cantarranas. 
Quién cree os té que es Pepe Hillo?. . 
Aunque por capricho raro, 
nasí yo en er Barati l lo, 
soy un torero m u caro... 
y mu valiente.. . y mu pi l lo! 
Hay gente de ilustre cuna 
que po mi bien se interesa, 
y para mayó fortuna 
tengo yo asiento á la mesa 
der señó duque de Osuna. 
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De noblesa los extremos 
son para mí una bicoca! 
y puos iguales nasemos 
y dicho es tá quienes sernos, 
eche uz t é po esa boca! 
MAUQ. Que tiene us t é orgullo veo! 
PEPE. NO señó , que es visio feo. 
MARQ. ¿Nunca ha oiclo uz té mi nombro? 
PEPE. Hasta la fecha... 
MARQ. Pues hombre , 
yo sé el de u s t é . 
PEPE. Ya lo creo! 
MAKQ. Acabemos ya! 
PEPE. Corriente! 
MAUQ. Á us té yo me dir ig í 
para cierto asunto urgente. 
PEPE. Pues ea, venga de ahí . 
MARQ. NO, que pasa mucha gente. 
PEPE. En un Itigá retiran 
tendremos la conferensia. 
MARO. Vamos, pues. 
PEPE. Siento la urgensia. 
pero ahora estoy ocupao 
y no pneo darle audensia! 
MARQ. (Qué dice!) 
PEPE. Cuando me vista 
para salí ;í la prasa, 
tendremos nuestra entrevista. 
MARQ. (No hay paciencia que resista!...) 
PEPE, Ó si u a t é quiere, en mi cas:i. 
MARQ. NO me conviene á mí eso. 
PEPE. NO se m a n c h a r á do yeso 
en la casa donde vivo! 
MARQ. (Qué torero tan al t ivo!) 
PEPE. (Qué aristocrasta tan tieso!) 
MARQ. Quedo para aquí citado 
en un cuarto reservado! 
PEPE. Pues esta tarde le espero. 
MARQ. Hasta la vista, Delgado! (vaie.) 
PEPE. t Vaya usté con Dios.. . (Salero!) 
(Hacisndo una pirueta cuaivlo el Marqué» Tu,-|»e la 
espalda.) 
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ESCENA X V i . 
DICHOS, DOLORES, LECO, MAJAS-
DOL. ¿No ha venío Pepe Hillo? 
PEPE. PO aqu í e s t á n sus peasos! 
DOL. ¿Cómo es tá tni macareno? 
PEPE. ¿Cómo estoy?... viendo tu garbo! 
DOL. Te quiées callar , que nos oyen? 
PEPE. Y qué? Si estoy más clialao 
que er p r i m é dia! 
DOL. Ch iqu iyo! . . . 
PEPE. S e ñ o r e s , no t iée bueu palmo? 
DOL. Hoy no truje á la Rosita 
poique está durmiendo! 
PEPE. (Vamos! 
cada ves que me la nombra, 
paese que me lleva er diablo!) 
DOL. Qué tienes? 
PEPE. ISYia!,.. la cogía 
de Juan Roque me. . . (finjamos!) 
DOL. (Qué faitiga! solo er nombre 
de la nina, le base daño! ) 
PEPE. Vamo á coiné corr iendo, 
que bay que volvé de contao. 
LEGO. (YO veré si la Juanita 
me abre su ped io . Ya caigo 
en t e n t a c i ó n ! Pater noster!) 
(Se santigua.) 
RAMÓN. Pues yo me voy pian piano.. . 
PEPE. Don R a m ó n , u z t é se viene 
á c o m é lo que tengamos. 
DOL. Mire u z t é que en mi cosina 
no guisan m á s que estas manos; 
y si prueba unas perdises 
que á mi modo he aderesao, 
se come u z t é dos lo monos! 
RAMÓN. Si lo creo! (y t a m b i é n cuatro!) 
Mas tengo forzosamente 
que estudiar hoy tipos raros 
en la taberna del Á g u i l a ! 
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Barateros, presidiarios 
y brujas. 
LF.GO. Buena familia! 
RAMÓN. Todo sale on el teatro; 
y q u i é n sabe si a lgún dia 
un autorci l lo novato, 
nos saca rá ú u s t é y á mí 
para ganarse un aplauso. 
IÍSCENA ÚLTIMA.. 
DICHOS, CORO DE BANDEIULLEI'.OS, saliendo de ta plaza. 
MUSICA. 
COKO. Ya salen los toreros 
con mucha sal, 
tras de jugar sus vidas 
al torear. 
Y en recompensa 
de tanto alan, 
por ellos siempre 
ha de esperar, 
una real hembra 
de ca l iá , 
ó una camilla 
del hespital! 
BAÜDS. Pronto! calesas 
para marchar. 
PEPE. A l to , muchachos, 
que estoy yo acá! 
BAÑOS. Señó maestro, 
(Saludando con los sombreros en la mano). 
la gente es t á , 
pá lo que guste 
us té manda. 
PEPE. El lause m a r d e s í o 
de esa c o r n á , 
de vuestra mesma boca 
quiero escucha. 
Bien expiicao! 
BANDS. Asi se rá . 
- . 6^ — 
Salió un toro de Cabrera, 
ya u s t é sabe cómo son, 
y co r r ió la plasa entera 
descompuesto y brabucon; 
siempre á buen paso 
y alrededor, 
sin bacer caso 
de un picaor. 
PEPE. Se observa bien pr imero , 
y un capote de spués . 
BANDS. Con él salió Homero 
¡i pararle los p iés . 
PEPE. Inteligente 
torero es! 
Cono. Inteligente 
torero es! 
(Los bandoríleros so colocan en fila en primer tér-
mino.) 
BAVDS. Frente á la fiera 
t end ió la capa 
de esta manera, 
(Ejcculaii las suertes conforme se van indicando.) 
que no se escapa; 
y capotaso a q u í , 
y capotaso a c á , 
recorte por a l l i , 
recorte por acá; 
con dos ve rón icas 
á cual mejor, 
y una navarra 
tal le dejó, 
que luego que el capote 
se puso con p r i m o r . 
, a! toro fué citando 
lo mesmo que bago yo. 
Y manso el bicho 
como un borrego, 
tras de la capa 
le fué siguiendo; 
y con aplauso 
atronador, 
quedaron frente á frente 
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clavaos los dos. 
OOKO. Dónde hay más gracia 
ni m á s valor! 
PEPE. "Vamos al lanso 
del picaor. 
BANDS. Con el capole 
cobró sent ío 
y de un derrote 
Juan fué l end ío ; 
y capas por a i jn i , 
y capas por acá , 
engaño por allí 
y empuje por a l lá , 
fueron i nú t i l e s , . 
y el probo Juan 
llevó en el braso isquierdo 
una c o r n á ; 
Mas le costó bien cara, 
pues Vega y Agui la r 
clavaron cinco pares 
al b á r b a r o animal. 
Después Romero 
cogió los trastos. 
le dió tres pases, 
se a r m ó con garbo; 
y de una buena 
con mucha sal, 
dejó á sus piés el b icho 
sin respirar . 
COBO. Más gracia y br ío 
no puede haber! 
Que vivan los toreros 
de gracia y de poder! 
(Dolores •>• Pepe Hillo se ran por el fondo teg1 nidos 
de los batid erilleros. El pueblo los saluda con gran 
algazara.) 
FIN DEL ACTO SEGUNDO, 
ACTO TERCERO. 
CUADRO T E R C E R O , 
EL ESCAPULARIO. 
Cuarto de Pepe-Hillo en la plaza detoros.—Al frente la 
puerta que conduce á la capilla, y otras dos á dere-
cha é izquierda, que dan paso á los corredores,—Una 
guitarra sobre una silla. 
A l levantarse el telón aparece el Lego sentado á la 
izquierda; después entra el coro de Toreros. 
ESCENA PRIMERA. 
El l . tGO, ORT1Z, CORO. 
MUSICA. 
CORO. Aún Pepe Hiilo 
no vino acá . 
Mirad al Lego 
q u é ufano e s t á . 
LEGO. Yé vienen estos 
con su m a n í a 
de divert irse 
á costa mía . 
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CORO, Pues el maestro 
á venir va, 
dos coplas antes 
el Lego o i rá . 
LKGO. Venís por lana, 
y bueno fuera, 
que os trasquilase 
yo sin ti jera. 
ORTIZ. Venga una gui tar ra , 
que voy á cantar. 
LEGO. (Pues yo sin revancha 
no me he de quedar.) 
CORO. Aquí es tá! 
Empieza ya. 
UNO. Échase l a , buena, Ort iz , 
(Hablado mientras Ortiz hace el preludio en la gui -
tarra.) 
á ver si arruga el cariz. 
Or.Tiz. Desgracia como la mia 
no la hay en el mundo entero, 
que me dan miedo las faldas, 
dende que vi las de un Lego! 
Yo conozco alguno, 
y es de San Francisco, 
que de fraile tiene 
lo que yo de obispo. 
Más que de Init ínes 
sabe de toreo, 
y le resa ar diablo 
porque tiene cuernos. 
(Movimiento de coraje en el Lego.) 
¡Ay, ole! ¡Ay, olé! 
si te pica, r á s c a t e ! 
CORO. ¡Ay, olé! ¡Ay, olé! 
si te pica, r a s c a t é . 
LEGO. Dejarme ahora 
esa gui ta r ra . 
CORO. Usté no toca 
más que campanasl 
LEGO. En lodo juego 
se da desquito. 
ORO. Va us t é á cantarnos 
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un parse mi h i que? 
IAÍGO. Ahora se v e r á . 
Cono,. Silencio ya! 
ORTIZ. Ole! vaya si rasguea; (Habla io.) 
venga pronto lo que sea. 
LKGO. Hay picador tan cobarde, 
que para entrar en la plaza, 
se forra el cuerpo por dentro 
con aguardiente de caña! . 
Sale dando tumbos 
sobre su caballo, 
y á los toros pica 
en el rnesmo rabo. 
Y si nueve veces 
cae de la silla, 
una vez fué el toro 
y ocho la bebía! 
(Ortiz le amenaza, sus compañeros le contienen.] 
A y ; olé! etc. 
CORQ. A y , ole! etc. 
HABLADO. 
OHTIZ. Supongo que esa coplilla 
no es una indirecta, estamos? 
LEGO. Usté d i rá si la copla 
de aquel Lego es mi re t ra to , 
y se dará la respuesta. 
Yo al son que me tocan, canto; 
si es en motetes, motetes; 
si es un fandango, fandango! 
y asi tecleo en el ó r g a n o , 
como rasco en el gu i ta r ro ; 
que no hay solfa que no entienda 
por lo divino y lo humano. 
ORTIZ. Valiente trucha está u s t é ! 
LEGO. Otros peces hay más largos 
que las truchas. 
ORTIZ. ES por mi? 
LKGO. Usté pez? Gá! n i pensarlo! 
Si el mar fuera de aguardiente 
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seria us t é un ballenato! 
Pero es u s t é rana, amigo! 
ORTIZ. Yo? 
LEGO. T u m b ó n ! 
ORTIZ. Señó monago. 
que se me hinchan las narisesl 
LEGO. S u é n e s e , que es constipado! 
ORTIZ. De veritas? 
LEGO. Si no es eso, 
es que huelen a lgún j a r ro 
de lo t in to! 
ORTIZ. Quién ha visto 
hombre m á s desvergonsao! 
UNO. Como que t ira á frailuno! 
LEGO. Querer armarme u n escánda lo 
á m i , que fui monaguillo 
de las Salesas dos años ! 
ORTIZ. Pues se va u s t é á d ive r t í 
con sus bromas á otro lao. 
Aquí no hay más que toreros! 
LEGO. (Mejor es no hacerle caso!) 
ORTIZ. LO ha oido us té? Fuera! 
TODOS. Fueni! 
LEGO. NO quiero! 
TODOS. Fuera. 
ESCENA I I . 
DICHOS, PEPE HII.LO, SANTOS. 
PEPE. Muchachos! 
TODOS. El maestro! 
PEPE. Qué jaleo 
es este?... Os habé i s quedao 
sin la muy? 
ORTIZ. ES el s e ñ ó , 
que se viene aquí cantando 
coplillas, para í s i rme 
que si soy ó no borracho. 
LEGÓ. Y us té por q u é me cantaba 
si hay un lego franciscano, 
que entionrle más de toreo 
que de latín? 
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ORTIZ. ESO es farso! 
LEGO. ES cierto. 
ORTIZ Que no, maestro! (Mm-muiiog.) 
PEPE. E l i ! vamos, toos callando! 
Á ver si s e r r á i s er pico 
ú se arma aqu í u n safarrancho. 
Vaya! Er señó es mi amigo, 
y por esto y por su estao, 
hay que tenerle un respeto 
como á mi presona... estamos? 
ORTIZ. Ya se le tiene! 
PEPE. Pues ojo, 
y no se. repi la er paso, 
' que er que le farte, no g ü e r v e 
á torea á mi lao. 
I.EGO. C h ú p a t e esa! (Á oniz.) 
PEPE. (NO veo 
pó aquí ar Marqués der Campo. 
Qué me q u e r r á ese señó 
tan tieso y encopetao?) 
LEGO. Ya lo sabéis! Un respeto 
como al maestro! 
UNO. (Qué vano!) 
ORTIZ. (Ni que fuera un arzobispo!) 
LEGO. Y el que se descuide... largo! 
PEPE. Fray Mar t in ! 
LEGO. (Formando grupo aparte ) Qué hay, don José? 
OHTIZ. Le dise don! . . . Está claro! 
en echando insienso á un hombre 
ya se le tiene ganad! 
Y como fué sapalero... 
U.\o Quién? 
OhTiz. Pepe Hi l lo . 
UNO. Me pasmo! 
SANTOS. Te quieres calla, Ortiz? 
ORTIZ. Por q u é he de callarme, Santos? 
UNO. Y en d ó n d e fué zapatero? 
( tm ra, Bu er BaratiüOi 
SANTOS. El caso 
es que te luso más favores 
que pelos tienes, ingrato! 
ORTIZ. Pero es ve rdá lo que cuento? 
PEPE. (O ue ha prestado atención á las palabras de Orí: 
Lo que es sierto, y no lo e x t r a ñ o , 
es que er m á s favoresío 
es siempre er m á s deslenguao! 
OtiTiz. Y o . . . 
PEPE. No temas que por eso 
te despida, p r o b é diablo! 
Yo sé m u bien que es la envidia 
má vieja que mis pecaos! 
OnTiz. Yo le quiero á u s t é , maestro, 
como si fuera m i hermano. 
PEPE: Si a c o m p a ñ a s e er való 
ií la fuerza de tu braso, 
me barias lo de Cain 
con la quijá de argun asno; 
pero tiees er corason 
m á s p e q u e ñ o . . . que un garbanso. 
(Á los demás . ) 
ü e cbico fui sapatero, 
que es oíisio mu honrao; 
y si hoy tengo un saco de onsas 
me las g a n é con mis manos, 
sin hacer negocios feos 
como arguno que arsa er gal lo. 
Más te valiera ocuparte 
de p r e p a r á tu caballo; 
y pues m a n e j é la lesna, 
no te sorprendas si acabo 
este descurso, d i s i é n d o t e , 
sapatero á tus sapatos! 
LEGO. NO haga u s t é caso de:., chismes! 
ORTIZ. ¿LO oyes tú? 
SAMOS. Bien empleao! 
PEPE. Ha venío á p r e g u n t á 
arguien por mí? 
LEGO. Nadie ha entrado 
y hace más de media hora 
que lo estoy á us t é esperando. 
Ay! si le contara á u s t é 
el gran golpe que preparo 
para esta noche! 
PEPE. ¿Que gorpe? 
LEGO. Me está prohibido contarlo. 
Se me exigió juramento 
de callar, y lo he jurado! 
PEPE. ¿Á q u i é n ? 
LEGO. Á cierta devota 
que tiene muy liado palmo; 
la d o m é s t i c a de aquella 
Reata Clara. 
PEPE. Pues no arcanso... 
LEGO. Juana, yo y el pastelero 
de Puerta de Moros, vamos 
con gran misterio esta noche 
jun to al s e ñ o r cura p á r r o c o 
do San A n d r é s , que es u n cura 
muy ca r iñoso . 
PEPE. Ya caigo! 
La Juana y er pastelero 
se casan, y á u z t é han hablao 
para pair ino de hoda. 
LEGO. Cá! no seño r , n i pensarlo! 
Es un negocio más gordo 
que el de casar, que no es flaco. 
El cura don Rafael 
de Oseña lde , es hombre sabio, 
y . . . en f in , me voy á la plaza, 
que ya la gente es tá entrando. 
PEPE. ¿AI asiento de costumbre? 
LEGO. Toma! eso no hay que hablarlo! 
La meseta del to r i l 
es m i glor ia , mi regalo. 
Con que, don José , que el cielo 
le l ibre de un toro falso. 
PEPE. NO hay mieo! Son esos bichos 
m á s nobles que argun cristiano! 
(Mirando a Orliz ) 
LEGO. Pues hasta d e s p u é s ! 
PEPE. Sa lú , 
Fray Mar t in . 
LEGO. Hacerme paso! 
Hay que tenerme respeto, 
y cuidadito me llamo! 
SANTOS. Vaya us t é con Dios! 
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ORTIZ. ( A I oído al pasar á su lado.) (Así 
le pillara un toro!) 
LEGO. (Váse por la derecha.) Bá rba ro ! 
PEPE. Qué es eso? 
ORTIZ. Naa! 
ESCENA I I I . 
DICHOS , D. RAMON, por la irqnierda. 
PEPE. Por aquí 
don R a m ó n ! 
RAMÓN. "Vengo volando 
á darle á us t é un buen aviso. 
PEPE. ¿De qué? 
RAMÓN. De un asunto malo. 
PEPE. Qué es ello? 
RAMÓN. NO hay que asustarse. 
PEPE. Me da no sé q u é puntaso 
en er corason, al verle 
á us té a s í . . . tan agitao! 
¿Está enferma mi Dolore? 
¿Le pasa á argun cbico argo? 
Dígalo u z t é , po la Virgen! 
RAMÓN. Nada de eso! 
PEPE. Ya descanso. 
RAMÓN. Quizá sea cualquier cosa 
sin consecuencias', ó acaso 
p o d r á ser alguna in t r iga 
con que le tiendan un lazo. 
PEPE. ¿Á mí un laso? No comprendo 
lo que sea! 
RAMÓN. Hay en el Rastro 
una taberna, que esconde 
la liez de los barrios bajos. 
PEPE. La del ÁguiiaJ 
MAMÓN. La misma. 
PEPE. Dónde u z t é , si no me e n g a ñ o , 
fué á ve la gente de bronse 
pá sácala en er treato? 
RAMÓN. ¡ Jus t amen te ! pues allí 
me sen t é en un sucio banco; 
— t ó 
y bebiendo en otra mesa 
apoyada á m i respaldo, 
estaba la gitanil la 
de esta m a ñ a n a , cbarlando 
con una bruja y un l ió , 
que s e g ú n su aire de taco, 
y su mirada traidora, 
y su navaja de á palmo, 
debe ser un bandolero, 
y acaso fué presidiario. 
PEPE. Adelante! 
RAMÓN. En su caló 
conversaban sin cuidado 
Mano-roja, la gitana 
y la Tuerta . 
PEPE, Motes raros! 
RAMÓN. Y como yo de esa jerga 
alguna palabra cazo, 
c o m p r e n d í que se trataba 
de u s t é , de una n i ñ a ! . . . 
PEPE. Diablo! 
R AMÓN. De un m a r q u é s , no sé su nombro, 
porque no lo pronunciaron; 
y de la Beata Clara. 
PEPE. PUS me deja uz l é asombrao! 
Qué es lo que trama esa gente? 
RAMÓN. NO lio podido liacormo cargo 
bien del asunto, que hablaban 
muy aprisa y en gitano, 
y solamente esos nombres 
pude comprender por alto; 
pero vi que á la gitana 
por lo que á usted lia cantado, 
le dieron unos cincuenta 
duros de los mejicanos! 
SANTOS. Para entra pido lisensia 
er señó Marqués der Campo. 
PEPE. (Á que entre el soñó M a r q u é s 
y esas mujeres del Rastro 
van á marea á un bombre 
que ni un toro ha maroaol) 
SANTOS. Qué digo al Marqués? 
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PEPE. Que pase, (váse 
RAMÓN. Me voy, que me está esperando 
un f rancés ; un dibujante 
que al llegar me han presentado. 
PEPE. PUS, don Hamon, muchas grasias 
por el aviso. 
RAMÓN. No hago 
m á s que pagar el aprecio 
que siempre me ha demostrado. 
Usted, viva prevenido, 
y ahur! ( v á s e . ) 
PEPE. Beso á uz t é su mano! 
ESCENA. IV. 
DICHOS menos D . RÁMOV. 
PEPE. Calle! Que busquen al Lego 
(Á nn banderillero.) 
en la prasa. (Quisás argo 
t end rá que vé con su gorpe 
lo que don R a m ó n me ha hablao:) 
vosotros dejarme solo 
y volvé dempues de un rato 
á resá la sarve ahí dentro 
á la Vi rgen del Amparo. 
UNO. Pues hasta luego, maestro, ( v á n s e . ) 
PEPE. No entretenerse, muchachosI 
(En mi casa e n t r ó esa niña 
para haserme desgrasiao!) 
ESCENA V. 
PEPE H1LI.0, el MARQUÉS. 
MARO. Muy buenas tardes! 
PEPE. Quién es? 
MABQ. Quien v e r á usted necesita, 
y nunca falló á una cita. 
PEPE. Me alegro mucho, M a r q u é s . 
MARQ. VA que no tiene reparo 
en faltar, su injuria labra. 
PEPE. A l hombre pó la palabra, 
y al buey por el asta, claro! 
MAUQ. Una vez que es harto seria 
la cues t i ón que aqu í me guia, 
ruego á usted!.. . 
PEPE. (Qué cor tes ía! ) 
MAHQ. Que entremos pronto en materia. 
PEPE. Puede uz té e n t r á cuando guzte. 
MAKQ. Esta m a ñ a n a he entendido 
que le era desconocido 
mi t í t u lo . 
PEPE. Y es embuzte? 
Habrá muchos cabayeros 
que I c n d r á n m u l impia historia. 
Voy yo á aprende de memoria 
la guia de forasteros? 
Cada cual se dedicó 
á sabé de sus caprichos; 
yo entiendo mucho de bichos, 
pero de marqueses... no! 
MARQ. Y oyó us té hablar en el Rastro, 
(Movimiento en Pepe Hi l lo . ) 
ó en la C ó r t e , de una dama 
bella y j ó v e n , que se llama 
la Vizcondesa de Castro? 
PEPE. Ea, calme uz t é su anhelo, 
que á esa la conosco mucho, 
base ya tiempo! 
.MAUQ. (Qué escucho!) 
PEPE. Tiene una cara.. . de sielo! 
MARQ. (Hab rá suerte m á s fatal!) 
PEPE. Me ex t r aña que u z t é se aflija! 
MARQ. Pa Vizcondesa es rai hija! 
PEPE. Qué es hija de uz té? 
MARQ. Si ta l . 
Por costumbre y por decoro 
lleva un t í tu lo . 
PEPE. NO hay r iña . 
M U I Q . Es que. . . 
PEPE. Tiene uz t é una n iña , 
s e ñ ó , que vale un tesoro! 
MAUQ. NO siga usted! 
PEPE. Cabayero!... 
MAKQ. YO rocliazo esa alabanza, 
porque á su al lura no alcanza 
desde el labio de un torero. 
Hay distancia en!re los dos ! 
PEPE. De aquí ar sielo hay m á s altura 
y en vez de r e ñ i r m e er cura 
me manda alaba á Dios! 
y le alabo... dende er suelo! 
y m á s que uz t é con su br i l lo 
vale.. . el ú l t imo angelillo 
que anda volando en er sielo! 
MARQ. Tiene usted r azón , Delgado, 
y que me escuche deseo, 
con m á s calma, pues ya veo 
que hablo con un hombro honrado. 
PEPE. Eso lo ve cualquier bolo, 
y me ex t raña la tardansa... 
MARQ. NO r e c h a c é la alahanza 
por la alabanza tan solo; 
es que me ba causado enojos, 
perdone usted la franqueza, 
que de mi hija en la belleza 
haya usted puesto sus ojos; 
y que buscando otro nombre 
que halague su orgullo vano, 
piense usted... quizá en su mano. 
PI:PE. (Qué es tá disiendo este hombre!) 
Lenguaje tan destemplao 
no oyeron los de mi casta; 
pero es uz t é padre, y basta!... 
Siga u z t é ! 
MARQ. Gracias, Delgado! 
Mi hija vive sin congojas 
creciendo al paterno m i m o , 
cual t ierna flor que al a r r imo 
de un tronco tiende sus hojas. 
Célebre u s t é en el toreo, 
aplaudido y ensalzado, 
el c í rculo á usted trazado 
q u e r r á salvar su deseo, 
y por br i l la r solamente 
seria una mala acc ión 
trastornar un co razón 
que aun no sabe lo que siente! 
Por no ver esto j a m á s 
m i voz á usted se d i r ige ; 
el caballero, lo exige! 
el padre.. . ruega no m á s ! 
PEPE. Siempre á un pare se respeta; 
por eso desir no quiero, 
que er padre y er cabayero 
lian pe rd ió la chaveta! 
De onde ha sacao u z t é 
que yo pienso tal locura? 
MARQ. Hay alguno que murmura ! 
PEPE. PUS si yo nunca le hab lé ! 
me la e n s e ñ a r o n un dia 
y me parec ió hechisera, 
la v e r d á ! . . . pero siquiera 
le dije «esta boca es mia .» 
Y no soy nengun babieca, 
que al vé un cuerpo boni to , 
s e ñ o r M a r q u é s , me derr i to 
lo mesmo que la manteca! 
Pero ha de sé de m i clase! 
Aunque quisiera una usía 
darme su c a r i ñ o un dia, 
puá sé que no me gustase ! 
Y aunque es una seño r i t a 
su hija de uz lé y hay bellesa, 
perdone u s t é la franquesa, 
mi m u j é . . . és má bonita! 
MARQ. ES usted casado? 
PKPE. ¡Cr i s to ! 
por mis hijos me desvelo! 
' Si viera u z t é er p e q u e ñ u e l o 
q u é bonito es y q u é listo! 
MARQ. Tiene us t é un chico! 
PEPE. ¡Chipé! 
MARQ. Le envidio á usted! (Qué agon ía ! ) 
PEPK. Si viera uz té la a legr ía 
que siente cuando me ve! 
Aunque el trabajo me sobe 
quiero dejarles hartura: 
soy r i co , y se me figura 
al mirarlos, que a ú n soy p r o b é ; 
y tienen sus duros íijos 
que g a n é matando reses, 
poique. . no hay que ser marqueses 
para q u e r ó á sus hijos. 
En fin, no se qué bol en 
armo cuando asi me explico: 
en hablando de mi chico. . . 
me vuelvo chico t a m b i é n ! 
MARQ Son extremos naturales! 
Su esposa, es jóven? 
PEPE. Y hermosa! 
La mu jé m á s salerosa 
der mundo y sus arrabales! 
Ella t ambién es... de allá! 
Tiene una trensa... hasta allí! 
(Señalando al suelo. I 
y una s intura . . . de aqu í , 
(Haciendo señal con las manos ) 
y una mirada. . . de acá! 
Y si tersia la man t í ya 
y pisa con desparpajo, 
paese que se viene abajo 
la catredal de Seviya! 
ESCENA V. 
DICHOS, DOLORES, por la izqni^r la. 
DOL. Muy buenas tardes! 
PEPE. Salero! 
Aquí es tá ya. 
Doi.. Serviora! 
PEPE. Vamo, d í g a m e uz té ahora 
si soy argun embustero. 
SÍARO< No comprendo esta comedia! 
MARQ. ES muy hermosa! 
nor.. Av . que risa! 
PEPE. Y eso que uz lé de esa misa 
no sabe más que la media! 
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DOL. Es un secreto de estarlo 
lo que hablabais? 
PEPE. Si lo es! 
Er s e ñ ó , que es un marques, 
no me hnsia ú mí casao; 
y á r e g a ñ a r m e venia, 
pensando que me interesa 
su hi ja . . . la viscondesa 
de Castro. 
DÓL. ¿Lo sabe usía? (Celosa.) 
PEPE. Qué ha de sabé! Convens ío 
le han dejao mis rasones.' 
MARQ. Y pido á usted mi l perdones 
si es que en algo le he ofendido! 
PEPE. Vayu uz t é con Dios, señó , 
y deseche esa man ía . 
MARO. (Pues que es tiempo todavía 
yo p o n d r é á salvo mí honor.) 
(Vaso poi' la izquierda.) 
BSGRNA Ví. 
DOI-ORES, PEPE H1LI.O. 
PEPE. (Es ta rá guíl lao este hombre?) 
DOL. Pepe Híllo! 
PEPE. Ay qué failiga! 
Solo me farta, Dolores, 
que te seles de esa us ía! 
DOL. Tener yo selos? de naide! 
PEPE. ES que no me quieres? 
DOL. Mira 
que sí repites tal cosa 
me enfaol 
PEPE. Vamo. Lol i l la! 
DOL. NO tengo selos de naide 
poique sé c u á n t o me estimas; 
y como tienes un alma 
tan hermosa y tan g r a n d í s i m a , 
yo sé mu bien, que no cabe 
má que dentro de la mía . 
Pero. . . conosco tus m a ñ a s ; 
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sé que te gustan las chicas 
pa ¡sirias cuatro cosas 
y dejarlas en seguía) 
y como llegue á sabe 
que hablaste á esa s e ñ o r i t a . . . 
vamo.. . á esa viscondesa, 
la voy á deja yo bisca, 
ó le retuerso er pescueso 
si no me la como viva! 
PEPK. NO te sofoques, DoloresI 
DOL. ¿ P u s no ves que estoy t ranqui la l 
Poi q u é he de está yo selosa 
de esa señora? Pamplinal 
si ella es noble por su sangre 
yo lo soy poi mis pa r t í a s ! 
si ella es joven, no soy vieja, 
y si acaso ella es bonita, 
me paese que rni cara, 
no es nenguna fechor ía! 
y si vamos cá salero... 
á q u é a n d á con t o n t e r í a s ! 
con la sal que á mí me sobra 
cojo á toa su familia, 
y me la pongo en salmuera 
como si fueran sardinas! 
PEPE. Esta es la grasia del orbe! 
DOL. Pues mira , has dicho la fija! 
A onde está una andalnsa, 
y no es poique yo lo diga, 
boca abajo too er mundo, 
poique toas se quean frías! 
Si encuentro á esa viscondesa 
y me emboso en la mantiya, 
hago yo un aire tan fresco 
que le da una purmonia! 
Conque ya lo sabes, Pepe, 
no hablemo má de esa chica! 
— m — 
ESCENA Vi l . 
DICHOS, la TUERTA, MANO-liOJA, que asoman á la puerta 
izquieida. 
MA.NO-R. Una limosna por Dios! 
PKPE, Ahí tienes ya tus visitas. 
MAMO-R. La Vi rgen quiera esta tarde 
li i jrarlo de una cogía! 
Dor. No lo miente uz t é siquiera! 
Les d a r é unas moneillas. (Á Pepe HIUO.) 
PEPE. Claro es tá ! las de costumbre. 
DOL. Una me ha dao Rosita 
para el p r i m é p r o b é . 
(Se acerca á los pobres y les da limotna.) 
PEPE. (Ea! 
cuando me nombra á la chica 
me pongo tr is te!) 
ESCENA VI l í . 
DICHOS, SANTOS. 
SANTOS. Maestro! 
PEPE. Qué hay, Santos? 
SANTOS. De abajo arriba 
he cor r ió toa la prasa, 
y por más que se registra 
no paese er Lego. 
PEPE. ¡Es raro! 
Has visto si estaba ensima 
der chiquero? 
SANTOS. En la meseta 
no hay un alma todavía ! 
La gente se es tá paseando 
en el reondel. 
PEPE. Pues mi ra , 
déjale e s t á r donde es té , 
que ya no se nesesita. 
Lo der Marqués sa l ió . . . sero! 
Vé reuniendo la cuadriya. 
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que ya es hora de re sá 
la sarve á María San t í s ima! (váie Santos.) 
DOL. Ea, abur! (Á los pobres.) 
MANO-R. Dios se lo pague! 
TUERTA. Y las á n i m a s benditas! 
MANO-R. (NO nos alejemos, Tuerta , 
que hay por aqu í cosas finas 
y se puede afanar algo! 
TUERTA. Tienes r a z ó n ! 
MANO-R. Mucha vista!) 
ESCENA IX. 
DOLORES, PEPE H1LL0, la TUERTA y MA^O-ROJA. aso-
mando de rez en cuando. 
DOL. Venga uz t é acá , señó mio l 
la cor r ía va á e m p e s á 
y te quiero yo arregla 
á mí gusto ese ves t ío ! 
PEPE. La manía deicostumbre! 
Do¡.. No seas cansao! Ven! 
quiero que parescas bien 
y que tu traje deslumbre. 
PEPE. Ño ves que sun embelecos? 
Dor,. Qué quieros, si así me peta! 
Vamo! Josú , q u é chaqueta! 
Estira bien estos flecos!... 
¿Á ver esta redesiya?... 
Así me gusta. 
'PEPE. (Ya escampa!) 
¡DOL. Eres la mojó estampa, 
que ha salió dé SeViyáí 
PEPE.' ¡Calla, pico de c m a r i o ! 
DOL. Supongo que siendo hoy día 
de vení á la c o r r í a . 
te has puesto el escapulario 
que te di para la prasa? 
PEPE. (Voto al diablo!) Por supuesto! 
DOL. ES verdá que te lo has puesto? 
PEP,:. (Pues no lo he dejao en casa!) 
BOL. Te queas as!... cor tan! . . 
8o — 
PEPE. Si que lo lie puesto, mujé ! 
Doi.. Qué quieres, lo voy á vé ! 
PEPE.. Pues, ea, se me ha orvidao! 
DOL. ¿Vas á m a t á sin t u escuo? 
PEPE. Y tú crees que es nesesario 
que lleve u n escapulario, 
a la prasa u n rnoso cruo? 
Dor.. A y , Repe, no hables as í ! 
Tu eres bueno y m ú crist iano! 
PEPE. ¿Qué tiene que vé lo humano 
con lo divino? 
Dor.. Que s í ! 
PEPE. Ya sabes t ú como adoro 
yo á la V i r g e n . 
Doi.. Pues sin él 
no sales al reondel! 
Te p u e é mala un toro! 
PEPE. Á mí un toro! . . . Eso es e n g a ñ o . 
DOL. Quién sabe! 
PEPE, Lo dicho, dicho. 
No ves que er toro es un bicho, 
y los bichos no basen daño? 
Como á tantos muerte d i , 
mi nombre les interesa, 
y al pastar en la dehesa, 
es tán hablando de m i . 
Uno dise ((Caramelo, 
¿has oído de ese end ino?» 
y le contesta er vesino, 
« P u e s si d ió^mulé á mi abue lo .» 
DOL. Temo que sargas herio 
sin escapulario. 
PEPE. Aprieta! 
DOL. Me vas á t ené inquieta! . . . 
Pero si t raigo yo er mío ! 
PEPE Vamos, que no me encocores 
con esa porfía ya. 
DOL. Mira que tiene borda 
la V i rgen de los Dolores! 
PEPE. Qué e m p e ñ o ! 
DOL. La Virgensita 
que es siempre t u protectora! 
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Me vas á negá tú ahora 
este gustu? 
PKPE. Mujé, quita! 
TUERTA. (El escapulario es rico!) 
MÁNO-R. (Ojo!) 
PEPE. Que hay alguien presente, 
y luego dise la gente 
que me tratas como un chico! 
A desnudarme, pretiero 
i rme sin él. 
DOL. ¡Pepe Hi l lo ! 
Lo llevas en er borsi l lo 
de la chaqueta! 
PEPE. . No quiero. 
DOL. ¿Qué dises;' 
PEPE. Me da ya enojos 
la cues t i ón ! Yo solo mando! i 
Doi.. No ves que te estoy hablando 
con l ág r imas en los ojos! 
PEPE. No sedo aunque mal te cuadre. 
DOL. ¡Po r mi a m ó ! 
PEPE. Llantos prolijos! 
DOL. ¡Por tus hijos! 
PEPE. (Por mis hijos!) 
Doi.. Que se puen queda sin padre! 
PEPE. (Ellos, que son los peasos 
de m i alma!.. . qué locura!) 
Dot.. Se te ha vuelto el alma dura? 
PEPE. Dolores.. . ven á misbrasos! 
Perdona si te he ofendió, 
y que me perdone Dios! 
iJoj.. Te perdonamos los dos! 
Me voy, que es tarde, bien mió . 
Ya p u é e s trastea riendo 
ar to ro . 
PEPE. ( P r o b é muchacha!) 
DOL. ( A I públ ico . ) Ahora sí que lo despacha 
de una buena.. . resibiendo! (vase.) 
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ESCENA X . 
PEPE HILI.O, luego SANTOS, TOREKOS, después MANO-RO.IA 
y LA TUERTA. 
PEPE. Más hermosa tieno el alma 
que su cara, y es muy linda! 
A casa va satisfecha 
á ensénele veinte velillas 
á una imágen milagrosa 
mientra dura la corr ia! 
Y siempre encuentro á la p r o b é 
resando allí de rodillas! 
pero hoy i ré un poco tarde; 
tengo que hasé una vis i ta . . . 
La de la Beata Clara, 
Á vé si la gi tani l la 
me dijo v e r d á ! Quién sabe! 
SANTOS. Ya está la gente r e u n í a . 
PF.PE. NO habrá tiempo que pe rdé? 
SANTOS. Pronto el despejo prensipia. 
PEPE. PUS entremos á r e sá 
la sarve en esa capi l la . . . 
(Entran todos en la Capilla, y se arrodillan, quedan-
do el último Pepe Hil lo á la vista del público. Mú-
sica religiosa en la orquesta.) 
MANO-R. Este es el momento, Tuerta! 
TUERTA. Pues a c é r c a t e en puntil las! 
yo q u e d a r é aquí de guardia. 
MANO-R- YO t i r a r é de las cintas 
del escapulario! 
(Se acerca con mucha precaución á Pepe Hi l lo , y le 
saca del bolsillo el escapulario, cuyas cintas habrán 
quedado de fuera.) 
TUERTA. Yamos! 
MANO-R. Aquí ya se g a n ó el día! ( v á n s e . ) 
MUTACION Á LA VISTA. 
FIN DEL CUADHO T E R C E R O . 
CUADRO C U A R T O . 
EN LOS TOROS. 
Vista interior de la Plaza de Toros en un dia de cor-
r ida .—En primer t é r m i n o , derecha, el t o r i l ; en el 
de la izquierda el palco de la presidencia; debajo la 
banda de m ú s i c a . — A l frente, las dos puertas por 
donde salen la cuadrilla y los alg-uaciles.—Tendidos, 
gradas y palcos llenos de gentes que agita sus aba-
nicos.—Naranjeros, aguadoras, etc, etc. 
BSCENA PRIMEIIA. 
¡HAKOMTO GALA, y variot aficionados que pafcan en el re-
dondel. 
MUSICA. 
CORO. Qué algazara! Viva , viva 
de los toros la a l e g r í a . 
Más jaleo nunca v i 
en la plaza de Madrid! 
HABLADO. 
Uso. Á ver , Manolito Gala, 
háganos u s t é el favor 
de leernos el bo le t ín 
de la corrida de hoy. 
MAIN. Ahora tengo mucha prisa. 
UNO. En un momento! 
.MAN. A t e n c i ó n ! (Lee.) 
«El rey nuestro s e ñ o r (que Dios guarde) se 
«ha servido seña la r el l u n e s . . . » 
Uivo. Adelante! 
MAN. «Por la tarde p i ca r án los cuatro p r imero -
» to ros , Antonio Peinado y Francisco Ort iz .s 
(En este momento atraviesa la plaza una señora cogi» 
da del brazo de un caballero. Silba general.) 
UNOS. Fuera! 
OTROS. Fuera! 
OTRO. Que la emplumen! 
UKO. ¿Qué ocurre? 
.MA>. Que se me t ió 
esa señora en et c i rco, 
sin saber la p r o h i b i c i ó n . 
ESCENA ¡ í . 
DICHOS, D. CINES, en una gn.da. 
(¡INLS. Aún no ha venido Felisa! 
¿si e s t a r á enferma mi amor? 
UNA. Me dice u s t é , s e ñ o r m i ó , 
(jUC hora es? (Desde el tendido.) 
CINES. Parado estoy. 
UNA. Si lleva u s t é dos relojes! 
(IINES. Pues se han parado los dos. 
U.NA. (Mucha cadena de acero 
y Dios sabe si hay re ló!) 
VEND.* Qu ién quiere el agua! 
OTRA. NaranjasT 
OTÜA. Aguardiente de C h i n c h ó n ! 
ESCENA I I I , 
DICHOS, PACA, ROSA, entrando en un tendido. 
PACA. Muy buenas tardes, s e ñ o r e s . 
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UNO. Venga u s t é , cara de sol, 
que delante de mi asiento 
está vacío el mejor. 
ROSA. No te sientes junto á él . 
PACA. Por qué? 
ROSA. Porque es muy sobón . 
PACA. Vente canmigo, veras 
si le hago estar quieto yo. 
ESCUNA IV. 
111CH0S, D. RAMON DE LA CRUZ y el FRANCÉS, entranda e 
el redondel. El úl t imo sale ridiculamente vestido de torero. 
RAMÓN. Ya ve u s t é q u é hermosa plaza! 
FRANC. Estar cosa muy alegra!. 
Viva el ole! c l i ic l iapé! 
RAMÓN. (Se ha entusiasmado de veras.) 
FRANC. Moi vestir poquito á poco 
al estilo de esta t i e r ra . 
ÍAMON. Le g u s t a r á n los manó los ! 
FRANC. Oui , nvmsieur; y las m a ñ u e l a s ! 
¡IAMON. ¿Y le gusta ;í usted E s p a ñ a ? 
FRANC. Espagna ser mucho bella! 
Moi desembarcar á Cád i s . 
RAMÓN. A h ! Cádiz es una perla! 
FR^NC. Bon vino, s e ñ o r , bou vino! 
La manzanilla estar buena! 
De Cádis marchar al Puerto. 
RAMÓN Qué vista tan pintoresca! 
FRANC. Bon vino, señor , bon vino! 
ser presiso que yo vuelva-
KAHON. (Por lo visto, este viajante 
no ve m á s que las bodegas ) 
FRANC. Después par t i r á Malága. 
RAMÓN. Y q u é tal las ma lagueñas? 
FRANC. Bon vino, s e ñ o r , bon vino! 
RVMON. (Pues no ha dado en mala tecla! 
Este mozo es un mosquito, 
y un tipo para la escena!) 
FRANC. Qué mujeres tan grasiosas 
en Malága! 
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H AMON. No son feas! 
¿Y hubo alguna aventuri l la 
con la gente macarena? 
FRANC. Ou i , monsieur, una aventura 
mucho e x t r a ñ a . 
RAMÓN. Venga, venga. 
FRANC. En un pueblo que se l lama. . . 
cómo estar su nombre? 
RAMort. Utrera? 
FRANC. No estar Utrera. 
RAMÓN. Sevilla? 
FRANC. No estar Sevilla. 
RAMÓN. Qué señas 
tiene ese pueblo? 
FRANC. Tener 
unas casas y una iglesia. 
RAMÓN. ( Pues las señas son mortales!) 
FRANC. Y unas calles y unas puertas... 
RAMÓN. Ya! tengo el nombre en la punta 
de la lengua. 
FRANC. Pues en esa 
populasion que osté tiene 
en la punta de la lengua. 
yo me recuerdo muy bien, 
que una m a ñ a n a en la feria 
vi una andalusa con ole! 
le hablé un momento á la oreja, 
y ella darme á mí u n . . . sopapo! 
y quedar de esta manera. 
(Le enseña la boca.) 
RAMÓN. Manos blancas nunca ofenden! 
FRANC. Pero hacer saltar las muelas! 
(En este momento ge promueve una quimera en el 
tendido. I ) . Ramón y el Francés salen del redondel, 
-r la banda del tendido toca la marcha real. A l oiría 
se levantan todos. Aparecen los reyes en un palco, 
y saludan al público, que los aplaude.—Concluye la 
marcha y dicen:) 
— 90 -
KSClíNA V. 
DICHOS, menos I>. RAMON y el FRANCÉS. 
PACA. Calla! t a m b i é n viene el rey 
Carlos cuarto. 
ROSA. Ya le veo! 
Hoy venimos á la plaza 
toa la gente de peso. 
PACA. Apenas trae servidumbre! 
ROSA. Y sabes, Paca, que es feo? 
UNO. Pero, s e ñ o r presidente, (Con una bccina.) 
c u á n d o sale el pregonero? 
UNO. Abí es tá! 
ESCENA VI. 
DICHOS, PREGONERO y DOS ALGUACILES, que son recibidos 
con gran griUn'a y algunos silbidos. 
PACA. Que lea us t é claro! 
UNO. Y de prisita! 
PREG. Silencio! 
«Manda el Rey, nuestro s e ñ o r (que Dios 
« g u a r d e ) , y en su real nombre la Sala de A l -
wcnldes de Casa y C ó r t e : i . 0 Las personas 
« q u e ocupen los tendidos de sol, no p o d r á n 
« d e s p u n t a r m á s que un ala del sombrero, 
»para no estorbar á los que e s t én sentados 
« d e t r á s , bajo la pena de veinte y cinco azo-
» tes . (Gritería y silbidos.) 2 .° Se prohibe a r r o -
»jar á la plaza perros, gatos y otros a n i m a -
»les muertos, bajo la pena de cincuenta 
«azotes .» 
(Le arrojan desde el tcn<iido un gato muerto, pro . 
duriendo gran alboroto: el pregonero y los alguarile^ 
se retiran entre la rechifla general. Toque ds timbal 
y clarines. La banda del tendido toca una marcha y 
aparece un alguacil á raballo: toma la venía del pre-
sidente y se dirige á la puerta de salida de la cua-
d i i l l a . Salen los toreros de á pie, picadores, mulillag 
y perroi. Aplausos en los tendidos «onforme van 
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dando vuella á la plaza. La cuadnlla salada al i'ey 
hincando una rodilla, y todos ocupan sns puestos, 
alguacil recibe del presidente la llave del tori l y % 
la entrega á un chulillo. Cesa la banda.) 
ESCENA ÚLTIMA.. 
l i l limbal y los clarines hacen la señal para la salida del loro, y 
abierta la puerta del tor i l , sale Fray Martin corriendo al^ 
radedor de la plaza. Los chulos y varias personas de los ten-
didas ge arrojan á la arena y sujetan lo puerta del chiquero para 
impedir la salida del toro- Otros socorren al Lego que á sa 
tiempo cae en sus brazos 
MUSICA 
TODOS. A l i ! 
LEGO. Socorro! socorro! 
('ORO. Un hombre salió. 
PKPK. Cerrar el chiquero. 
LEGO. Socorro! por Dios! 
Cono. Esto es UQ mi lagro! 
PEPE. Mi Leguito es!" 
Cono. Vamos á la arena! 
PEPE. Pare u s t é los piés! 
(Envolviéndole la cabeza en su capote.) 
LECO. Ay de mí ! ay de mí ! 
Cono. Nunca lal v i . 
BAJOS. Fuera ya! 
Oue empujando el toro es tá! 
Fuera! 
(En este momento, no pudiendo ya sostener la puerta 
del tori l por el empuje que fce supone hace la fieru, 
la abandonan echando á correr por distintos lado*, 
y cayendo algunos en el redondel. Sale el t^ ro , pá-
rale Pepe Hillo con su capa, y al mismo tiempo caá 
«I telón. Este Gnal muy rá j l do . ) 
FIN DEL ACTO TERCERO. 

ACTO CUARTO. 
CUADRO QUINTO. 
LA BEATA CLARA. 
Sala en casa de la Beata Clara; al fondo un recl inato-
r io; encima un crucifijo y una lamparilla encendida. 
— A l levantarse el te lón, Clara aparece arrodillada é 
inmóvil.—"Viste un sayal tosco cog'ido á la cintura 
con una sog-a. — Por la puerta de la derecha asoman 
Doña Tadea y Dolores, y entran en la habi tac ión al 
terminar el preludio de la orquesta. 
ESCENA PRIMERA. 
CLARA, DOLORES, DONA TADEA. 
TADEA. Clara! Clara! 
CLARA. Madre mia! 
TADEA . Á. verte viene lloranrlo 
una sierva de la Vi rgen 
de los Dolores. 
CI.AHA. Mis brazos, 
para el infortunio abiertos, 
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CLARA. 
DOL. 
T A D E \ . 
le da rán consuelo grato! 
En d ó n d e está la devota? 
Servinra de u s t é ! (Se arrodilla.) 
Vamos! 
levante, hermana, del suelo! 
Déme u s t é á besa su mano, 
poique tengo er pecho mío 
mu triste y desconsolao! (Se levanta.) 
Pues hasta luego, hermanita! 
(Qué pronto vino al reclamo!) )vase.) 
ESCENA 11. 
DOLORES, CLARA. 
CI ARA. Bien puede hablar, qne la escucho 
y quiero calmar su pena. 
DOL. Ya sé que es uz t é m ú buena, 
y que Dios la quiere mucho! 
C.LARA. De su bondad infinita 
pruebas me da cada hora! 
Yo soy una pecadora 
que hacer el bien necesita. 
DOL. Pues bien, d i ré á uz té mi duelo! 
Yo soy Dolores Salao, 
y en Málaga me he cria o, 
como quien di«e, en er sielo! 
Pepe Hillo era una alhaja, 
y una tarde, en la alamea, 
no le pares í yo fea, 
n i él á mi costal de paja. 
Me miraba, le m i r é , 
y con palabras grasiosas 
me d i jo . . . no sé q u é cosas, 
yo le d i je . . . no sé q u é , 
y al cabo, como los dos 
llevamos los mesmos fines, 
nos echaron los l a i t ine í 
en paz y en grasia de Dios! 
CLARA. Y es buen marido? 
DOL. Er pr imero 
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de cuantos hay es er mió! 
Pepe Hillo es buen mar io . . . 
y buen padre. . . y buen torero! 
poique es bueno para tóo! 
CLAIVA. Tan dichosa encuentro á u s t é , 
que, francamente, no sé 
en q u é he de servirla yo! 
1>OI.. Mi pena sabrá uz t é ahora! 
(Cogiéndola una mano.) 
CLARA. Siento que su mano arde! 
Doi.. De liebre! Dende esta tarde 
me estoy muriendo, s eño ra ! 
Una expiicasion sensiya 
ha ré á uz té de m i doló! 
Yo soy la hermana mayó 
del Sagrario de Seviya! 
Conservamos con respeto, 
las devotas der Sagrario, 
un bendito escapulaj-io, 
que es milagroso amuleto. 
Esta tarde lo he prestao 
á mi m a r í o , en la prasa, 
y estoy loca! 
CLARA. Pues q u é pasa? 
DOL. , Calle u s t é . . . se lo han robao! 
CLARA. Robado! Dios soherano! 
q u é impiedad! q u é p e r d i c i ó n ! 
DOL. YO no sé c ó m o al l adrón 
no se le cayo la mano! 
CLARA. NO se desconsuele así! 
Mi vida al tr iste consagro, 
y qu i én sabe si un m i l a g r o l . . . 
DOL. Por eso vengo yo a q u í . 
CLARA. Para obtener al momento 
tan marcado beneficio, 
ha rá úalAd un sacrificio 
en hien de los [.oiires? 
Doi.. Ciento! 
Un bolsillo lleno de oro 
traigo ensima... tome u z t é ! 
y si es poco, le d a r é 
mi dote por (al tesoro.. 
— 9t) — 
CI.ARA. Por hoy más no es necesario. 
Voy á rezar! 
ISe retira al fondo y saca del bolsillo el escapulario.) 
DOL. (Sin ver d Clara.) Ví rge i l mía! 
dame t u amparo este dia! 
CI.ARAÍ Es este el escapulario? 
DOL. Qué veo? el mesmo! 
CLARA. Qué excesos! 
DOL. NO hay una santa mejó! 
Démele u s t é , pó lavó, 
para llénale de besos! 
CLARA. NO puedo sin ser in l i e l . 
DOL. Q u é dice? 
CLARA. NO está perdido! 
Pero un ánge l lo ha t ra ído 
y otro ha de venir por él . 
DOL. NO comprendo cuál se rá . 
CLARA. Una h u é r f a n a inocente 
que sin deudo n i pariente 
vive con ustedes. 
DOL. . Ya! 
uz té sabe... 
CLARA. En mi deseo 
de hacer bien, Dios me i l i lmina . 
Nadie con su padre atina, 
yo a t i n a r é si la veo. 
DOL. Esa n i ñ a es mi esperansal 
si la viera u z t é q u é mona! 
CLARA. Por ella irá una persona 
de toda mi con í i auza . 
Es decir, si usted se íia 
de esta piadosa mujer. 
DOL. PUS q u é tengo yo de haser 
si uz té me da la a legr ía ! 
La Providensia bendigo! 
que no tarde u z t é , le ruego, 
en m a n d á por ella. 
CLARA. Luego 
i rá á buscarla un amigo, 
«de parte de la Beata, 
que en hacer el bien se e m p e ñ a , » 
y d a r á por c o n t r a s e ñ a 
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esta medalla de plata. 
DOL. Bien está . 
CLARA. De esta manera 
desconfianza no cabe, ") 
DOL. Pues me marcho. Uzté no sabe 
cómo voy de plasentera! 
CLARA. SÍ? 
DOL. Fuera de mis casiyas! 
CLARA. Pues, adiós , y mucha calma. 
DOL. (Paese que en toa el alma 
me van hasiendo cosquiyas!) (váse.) 
ESCENA I I I . 
CLARA. 
A l ver marchar á Dolores, snelta una carcajada y cambia ente-
ramente de carácter . 
Incauta! contenta sale 
creyendo que el mal remedia!.. . 
El mundo es una comedia, 
y el que m á s finge m á s vale! 
A l ver m i rostro de cera, 
n i n g ú n devoto repara 
que la pobre Beata Clara 
no es m á s que una aventurera! 
Pinto con duelo profundo 
mi rostro, que á alguno encanta, 
y el mundo me cree una santa!... 
Si b a b r á tontos en el mundo! 
Y pues vivo respetada 
siendo yo . . . más que m a n ó l a , 
q u é diablos! ruede la bola, 
y ustedes no digan nada! ( A I públ ico. ) 
ESCENA ÍV. 
CLARA, DOÑA TADEA-
TADKA. Ya estamos solas por hoy. 
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Qué tal? 
CLARA.. LO que dije á usled, 
la pobre cayó en la red. 
TADEA. Satisfecha de t í estoy! 
Recoge ya el aparato, 
pues se t e r m i n ó la farsa. 
Pronto v e n d r á la comparsa 
de siempre á pasar el ra to. 
(Recogiendo el crucifijo y el reclinatorio..) 
GLABA*. No salimos esta noche? 
(Clara se quila el sayal y se arregla el semblante.) 
TADEA. NO lo creo conveniente; 
hoy circula mucha gente 
y no es cosa de i r en coche. 
Pero á nuestros servidores 
he invitado aquí á cenar. 
Lo pr imero es halagar 
m á s y más á esos s e ñ o r e s . 
Nos ayudan de mi l modos, 
y si alguno se enojara... 
CLARA. No hay temor. La Beata Clara 
tiene gancho para todos. 
(TJn reló da las nueve.) 
Las nueve y aún la muchacha 
no ha vuelto! Á mí no me gusta 
esa Juana. Es tan adusta! 
TAÜEA. En llegando se despacha. 
Hoy h a r é yo su faena, 
p o n d r é la mesa á ese frente. 
CLARA. Por supuesto., que hoy la gente 
ha ganado bien la cena. 
TADEA. Mano-Roja es hombre duro,! 
CUARA. F u é una buena adqu i s i c ión ! 
Si no es su r e v e l a c i ó n , 
no era el negocio seguro, * 
pues si pareciera un día 
la n i ñ a . . . ¡Dios soberano! 
de la novia de mi hermano 
medio dote se p e r d í a . 
Por la n iña , de mi partp,, 
irá con esla medalla. 
.El hombre dispuesto se halla 
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á todo! 
TADEA. Quieres callarte! (Se oy* mi silbido,) 
CLARA. Eh? la señal concertada 
con nuestra gente.. 
TADEA. Estás cierta? 
CLARA. SÍ. 
TADEA. Bajo á abrirles la puerta, ( v á s e . ) 
CLARA. Déjela usted bien cerrada. 
Que vengan! Mi travesura 
vence de noche y de dia. 
(Arreglándose .al espejo.) 
A l dejar la h ipoc re s í a 
me valgo de mi hermosura! 
ESCENA V. 
DICHA, TADEA, la GITANA, D. GINES, la TUERTA, MANO-r 
ROJA, y CORO de cómplices do Clara. Entran cautelosamente al 
compás de la ornuesta, saludan á Clara y se colocan formando im 
semicírculo. 
CLARA . Celebro veros á todos 
reunidos hoy en mi casa, 
y os doy per vuestros servicios 
las más e-xpresivas gracias. 
• C I T A I U . Ha venío Pepe Hillo? 
CLARA. Sí que ha venido, Gitana, , 
y espero que con tu ayuda 
h a r é cosas de importancia. 
' •UANÁ. Por su m e r s é me chanseo 
con el lusero del alba, 
aunque en la trena me acierre 
el ba r í , que soy... de prata! 
CI ARA. T a m b i é n han venido á verme 
cuantos citados estaban 
por vosotros, y ninguno 
salió sin dejar ganancia. 
Un iníeliz ha venido 
de parle del patriarca; 
es un pobre con familia 
que en su hogar ni aun t iene cama; 
y como conviene mucho 
acreditarme de santa 
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con el obispo, le he dicho 
que vaya á rezar m a ñ a n a 
á la cruz que hay en la fuente 
de la Teja, y que acabida 
su o r ac ión , levante t ierra 
contra las primeras matas, 
y ha l la rá dentro del hoyo 
algo que alivie sus ansias. 
GINES. Y qué va á hallar? 
CLARA. Seis doblones 
que m i astucia le regala. 
Quien no siembra, no recoje 
y yo me atengo á la máx ima . 
Toma, m a ñ a n a es preciso 
que á aquella fuente t ú vayas, 
y entierros este dinero > 
que hade darme tanta fama. 
E l pobre irá allá ;í las ocho! 
GLNES. Á las seis h a r é la trampa! 
MANO-R. (Yo i ré á escarbar á las siete 
y al diablo el milagro vaya! 
TUERTA. ( A l diablo darase el pobre!) 
MANO-R. (Bah! p r o b é por probo, pata!) 
(Dos criados li&n sacado una mesa servida.) 
CLARA. Amigos mios, la mesa 
ya debe estar proparada, i 
r,irs£s. Habrá festin hasta el dia? 
CLARA. No pongo á la o rg ía tasa. 
GITANA. Mientras no falten plantosas 
de p e ñ a s c a r ó ! . . . jarana! 
CLARA. Escucha t ú , Mano-Roja! (1,0 i ievaapaiie. 
Una vez que tú te hallas 
dispuesto... 
MANO-H. Á todo! 
CLARA. Corriente! 
TUERTA. Está la cosa arreglada? 
CLARA. Hoy me ha hablado la mujer 
de Pepe Hi l lo . 
MANO-R. Usté manda, 
yo obedezco, los dineros 
por delante y santas pascuas. 
CLARA. Toma su mismo bolsillo 
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á cuenta; corre á su casa 
y te e n t r e g a r á la n iña 
cuando vea esta medalla. (Se la.da.) 
MANO-R. Está así tratado? 
G U R A . Si . 
En cuanto con ella salgas... 
MANO-R. Ya s é . . . lo que hablamos á n t e s . 
CLARA. ES que.. . 
M\NO-R. No sea usted mandria, 
la llevo á un lugar desierto, 
y en menos que un gallo canta... 
.MailO-Roja! (Haciendo que hiere.) 
TA DEA. Nada de eso! 
MANO-R, Eh? 
TADEA. Su vida es necesaria. 
MANO-R. NO me gustan los negocios 
cuando bien no se arrematan. 
Luego quedan cabos sueltos... 
CLARA. ES que t ú no arriesgas nada. 
Después que traigas la n i ñ a 
la vo lverás á su casa. 
Solamente necesito 
tenerla aqu í un rato. 
M\NO-R. Yaya, 
pues se h a r á como usted dice. 
CLARA. Urge mucho el t iempo. 
MANO-R. En marcha, ( v á s e . ) 
CLARA. (YO no se por q u é me inquieta 
hoy la tardanza de Juana.) 
ÉSCENA ÚLTIMA. 
DrCHOS menos MANO-ROJA y la TUERTA. Luosjo la Inquisición, 
i la que acomiiañan, D. RAMON, el LEGO, el FRANCÉS y 
JUANA. 
CLARA. Ea, á la mesa, s e ñ o r e s ! 
UNO. Que empiece los br indis , Clara. 
MUSICA, 
CORO. Á la mesa! á la mesa! 
Rebose el vaso 
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CLARA. 
CORO. 
CLARA. 
COKO. 
TODOS. 
CtJkRA. 
TODOS. 
CLARA. 
TOBOS. 
1\Q. 
Cono. 
INO. 
con el l icor! 
rebose el pecho 
con el amor! 
La vida es corla-
de nuestro ser, 
y nada importa 
m á s que el placer.-
Ven, l icor , al labio mió 
que suspira por t í ; 
ven á ser el desvario 
de m i loco f renes í ! 
Ya mi ser t u fuego siente 
que es t u n é c t a r m i afán! 
El dolor, la sed ardiente, 
del l icor en pos se van. 
Lleno el vaso de vino hasta el borde, 
qu i én no siente su pecho latir? 
Entonemos u n brindis acorde 
y que el sol nos sorprenda al luci r ! 
Aunque marci i i te m i rostro iatorgíar. 
Corra el l icor! 
Viva el amor! 
Va que la vida solo es flor de un dia 
goces sin fin 
pido al festin! 
Lleno el vaso de vino hasta el borde 
qu ién no siente su pecho latir? 
Entonemos u n brindis acorde 
y que el sol nos sorprenda al luci r ! 
( A l concluir el coro esta copla se oyen golpes fuerte 
y pausados en la puerta de la izquierda que amenizan 
derribarla. Sorpresa primero, y estupor después . ) 
Qué es esto? 
(Dios mió!) 
Quién llama? 
Valor! (Mas golpes. ) 
Ninguno responde! 
(Cae la puerta y entran los Inquisidores acompañadas 
del Francés, el Lego, D. Ramón y la cruda Juana. ) 
Adentro! 
T ra i c ión ! 
Que nadie se mueva! 
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Cono. (Mi hora l legó!) 
CLARA. Qué ven mis ojos! 
LEGO. La Inquisición! ' 
ISQ. A l Santo Oficio 
daos á p r i s ión! 
Cr.AitA. Pensad que puedo-,.. 
RAMÓN. Chi ton! 
Tonos. Chiton! 
Cr.ARA. (Cogida ya en las redes-
del Santo Oficio estoy, 
y en vano calma y br ío 
le pido al co razón ! 
N i astucia n i amenazas 
p o d r á n l ibrarme hoy! 
la sangre helada siento, 
me falta ya eí valor! 
LEGO. Con qué silencio y t ino 
cogimos al r a t ó n ! 
Si el Tr ibuna l la tuesta 
se rá un buen chicharon! 
TNQ. Chi ton! 
CIAUA. Bendita es tá mi casa! 
del pueblo amada soy! 
pensad en el escánda lo 
que dais con mi p r i s ión! 
CORO: Bendita está su casa, 
ta tiene el pueblo amor! 
pensad en el e scánda lo 
que dais con su p r i s ión! 
INÜ Chiton! chi ton! chiton! 
Venid por bien ó mal , 
sin más d i lac ión, 
al San te Tr ibuna l 
de la Inqu i s i c ión ! 
Cono. No hay sa lvac ión! 
INQ. Chiton! chi ton! 
(Vánse todos pausadamente, cerrando la marcha los 
auxiliares del Santo Oficio.) 
MUTACION Á LA VISTA. 
FIN DEL CUADRO QBINTO. 
CUADRO S E X T O , 
EL LEGUITO, 
Sala en casa de Pepe Hillo.—Puerta al fondo que co -
munica al interior, y dos laterales á la izquierda 
que dan paso á las habitaciones interiores.—Entre 
estas dos puertas una gran cornucopia.—En la pared 
de la derecha adornos y trofeos del toreo.—Sobre 
una silla los juguetes del chico, banderillitas, muleta 
y estoque. 
ESCENA PRIMERA. 
CORO DE MAJAS, lue?o DOLORES, por la izquierda, y degpn, 
el LEGO por el fondo. 
MUSICA. 
(JORO. C u a n d o q u i e r a u s t é v e n i r 
e spe rando e s t amos y a . 
, (Á la segunda puerta izqui rda.) 
DOL. V o y a l l á ! v o y a l l á ! (Dentro.) 
CORO. NO se vaya á c o n c l u i r 
la f u n c i ó n q u e u s t é n o s d á . 
DOL. VamOS y a ! (Presentándose.) 
CORO. V a m o s y a ! 
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LEGO. Á dónde va de noche 
la gente buena? 
DOL. La Virgensita mia 
e§tá en novena; 
y es necesario, 
honrar la santa imagen 
de nuestro ba r r io . 
CORO. Y es necesario 
honrar la santa i tnágen 
de nuestro barr io! 
Tiene Toledo el Sagrario 
y Zaragoza el P i la r ; 
pero Madrid con su Virgen 
no les tiene que envidiar; 
y es verdad! 
Por eso la Virgensi ta 
tiene de cera u n caudal, 
y m á s bril lantes y perlas 
que la corona Real; 
por que es la reina der sielo 
sin r i v a l ! 
HABLADO. 
Dofl,. Fray Mar t i n , tenemos prisa 
de m a r c h á á la novena, 
y me es tá uz t é entreteniendo • 
las muchachas. 
LEGO. Si son ellas! 
Doi.. Uzié , que pica un poquiyo 
de aí is ionao! , 
LEGO. NO lo crea! 
DOL. Va va! 
LEGO. YO adoro en sus obras( 
al s e ñ o r . 
DOÍ.. Si no son feas! 
LEGO. Como son hechura suya 
las hallo á todas perfectas; 
y en las altas y en las chicas, 
y en las flacas y en las gruesas, 
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encuentro a lgún testimonio 
de la gracia de Dios! 
Doi. . Ea, 
que hay que vení de s e g u í a 
para selebrú la fiesta, 
conque el veinte aniversario 
de mi boa hoy se selebra! 
Habrá aquí jaleo en grande! 
LEGO. Por eso está tan contenta? 
DOL. Por eso... y por otra cosa 
que le c o n t a r é á la vuelta. 
LEGO. NO ha venío Pepe Hillo? 
DOL. Si tal , y en su cuarto- quea 
con er chico y con Rosita. 
LEGO. Ya! la consabida Imér íana! 
Dot.. Conque hasta luegov 
LEGO. Hasta luego! 
Que recé is en la novena (Á las maja^.) 
á San Anton io , si alguna 
no quiere mor i r soltera. 
Lt.>A. Voy á quedá sin m a r í o 
con esta cara? 
OTRA. Y con esta? ( v á n s e . ) 
LEGO. C u á n t a s habé is de vestir 
i m á g e n e s en mi iglesia! 
ESCRNA l í . 
LEGO. 
Don José! (Llam.i k la pue t t i izquierda.) 
PEPE. Ya salgo al pun to ! (Dentro.) 
LEGO. Ay! q u é cansadito estoy! (Se « i e n u . ) 
Otro dia como hoy. . . 
y cata un lego difunto! 
De la Beata el indicio 
ha tenido tres bemoles!... 
Qué d i r án los españoles 
sí la tuesta el Santo Oficio? 
Pero, Clara y esa gente 
ha rán que se quede en nada! 
Son lobos de una camada 
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que jamás se hincan el diente! 
Sus milagros, por decoro, 
á destruir me consagro: 
yo no creo en más milagro 
que en mi milagro del toro! 
Caro me cos tó el capricho 
y volver all í no quiero. 
(Adelantándose al públ ico . ) 
Cuando caí en el chiquero, 
caí sentado en el bicho; 
y yo , que no monto á gusto 
m á s que en m i manso pol l ino, 
á explicarme ahora no at ino 
cómo no he muerto del susto! 
El toro era b r a v u c ó n ! 
Recé un responso corriendo, 
y él , dando un bramido horrendo, 
me lanzó contra un r i n c ó n . 
Inmóvil allí q u e d é , 
y 61 vino á m í . . . Jesucristo! 
creo que nunca me he visto 
tan pegado á la pared! 
A l ver p róx imas á mí 
sus astas, tuve temblores; 
yo no v i cuernos mayores! 
y los he v is to . . . hasta allí! 
A l fin, levantó el cornudo 
las astas, y olerme quiso! 
Yo t emía el compromiso 
de una tos ó un estornudo! 
¿Cómo evitar el desliz 
de estornudar, ¡ santos cielos! 
si me met ía los pelos 
de su hocico en la nariz? 
Me mueve como un i p luma, 
mas conmigo no se e n s a ñ a , 
y h a c i é n d o m e pfff! me baña 
toda la cara de espuma! 
De pronto la t ie r ra escarba, 
y yo dije: Aquí me muero! 
Este toro del Barbero 
me va á hacer ahora la barba! 
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Pero que se acuesta advierto:* 
cosa muerta rné c r e y ó , , 
y solo á medias e r r ó , 
pues ya estaba medio muerto! 
Y á la manera que cuando 
alyuna novena g u í o , 
las viejas en torno mió 
repiten mi voz bramando; 
el toro h a c i é n d o m e el bú 
bramaba rezando yo . . . 
Santa María! . . Móooo! 
Santa Dei gen i t r i s . . . Mu! 
Venciendo al íin m i desmayo 
fijé la vista en la puerta, 
y apenas la he visto abierta 
salí más veloz que el rayo, 
jurando en aquel momento 
no ser más aficionado! 
Y color ín colorado, 
aqu í sé acabó mi cuento! 
ESCENA I I I . 
El LEGO, PEPE H1LI.O, PEPITO, su hijo menor, ile odio año 
de edad. 
LEGO. NO puedo apartar del toro 
mis ideas; me parece 
que á todas partes me sigue! 
CHICO. A r toro! ar toro! 
LEGO. ó u i é n viene? 
Socorro! 
PEPE. Qué hay, Fray Mart ín? 
LEGO. Creí que no eran ustedes. 
PEPE. Por qu ién me hab ía tomao? 
LFGO. Por un toro! 
PEPE. Me paese 
que no tengo semejansa 
con tal bicho! 
LEGO. Usted dispense! 
desde el lance de esta tarde. . . 
PEPE. LOS déos se le basen h u é s p e d e s . 
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LHGO. NO s e ñ o r , se me hacen toros! 
PEPE. De veras? 
LEGO. NO soy valiente, 
y creo que en cada esquina 
me espera aqiftl toro aleve! 
PEPE. No piense uz t é ya en er bicho 
que ar sali le di yo muerte . 
CHICO. No jugamos hoy al toro? 
LEGO. SÍ, ch iqu i t í n , como siempre! 
CHICO. Pues sarga u s t é der t o r i l ! 
quiero que papá me e n s e ñ e 
la suerte de banderiyas. 
PEPE. No me gusta que á eso juegues. 
LEGO. Déjele usted! 
PEPE. Sentirla 
que solo por complaserle 
se lastimase u z t é . 
LEGO. Vaya, 
no s e ñ o r . 
PEPE. Ya que uz té quiere, 
vamos allá! T ú te pones 
mirando ar bicho de frente; 
y cdti los piés y los brasos 
le sitas. En cuanto observes 
que hace in tens ión de acud í , 
arrancas mu di l igente , 
y procurando que er bicho 
en tu terreno no entre, 
al bajá los cuernos, ole! 
le clavas bien los rehiletes. 
CHICO. Vamo á verlo! 
(Se colcca frente al Lego con dos banrlerilliUs. 
PEPE. Cuidiao 
con ese to r i t o , Pepe, 
mira que ya fué corr ió! ' 
LEGO. Don José , no me recuerde 
tal cosa! 
CHICO. Estoy bien así? (cuando ai Lego. 
PEPE. Se me cae la baba al verte! 
(Vamo, no puede este chico 
n e g á la sangre que tiene.) 
Cinco. Toro! toro! 
— 140 — 
PEPE. NO te apures 
hasta que arranca intente! 
Haga u s t é i n t ens ión de toro! 
LEGO. Voy! b r r r r r ! ! ! 
CHICO. Se pongo? 
PEPE. É n t r a l e ! 
CHICO. (Hace la suerte.) Qué tal? 
PEPE. Bien! 
LEGO. Ni el mismo Santos 
tiene el salero que tienes! 
CHICO. Ahora le voy á mata! 
PEPE. Basta ya de juego, nene. 
LEGO. Déjele usted! Que me mate! 
PEPE. Uzf.é con él siempre débi l ! 
CHICO. Brindo por los forasteros... 
( A l público, con los trastos de malar.) 
PEPE. Te has comió al presidente. 
CHICO. Por tóos los abonaos, 
por las mosas de buen tempta, 
y para que naide l lore 
por cuantos es tán presentes! 
PEPE. Vamo á ver esos pases. 
CHICO. Natural! . . . de pecho! 
(Dándoselos al Lego.) 
PEPE. llueves 
mucho los piés! 
CHICO, Soy novisio! 
PEPF. Á r m a t e , que ya es tá en suerte! 
CHICO. Voy á resibirle á u z l é . . . 
LEGO. En dónde? 
CHICO. En mis brasos! 
(Tirando los trastos.) 
LEGO. Vente! 
Este chico es una alhaja. 
(Levantándolo en brazos.) 
PEPE. Qué buen gorpe ha estao ese! 
E h , basta ya de j u g á 
y por allá dentro vete. 
Cmca. S e ñ o r e s . . . haiga sa lú , ( A I público.) 
y mis defectos dispensen! (váie . ) 
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ESCENA IV 
PEPE H1LL0, el LEGO. 
LEGO Por qué le qutta tan pronto 
su gran d ivers ión? 
^EPK. Que juegue 
con Rosita. Y á p ropós i to , 
á que uz lé por más que piense 
no atina qu i én va á manda 
po la niñai? 
LEGQ, Tanto tiene 
de particular? 
PEPE. Y tanto! 
LEGO. Alguna amiga de ustedes! 
PEPE. NO señó! Hágase us t é 
veinte cruses en la frente! 
L I GO. Pues qu ién es? 
PEPE. Uña presona 
que u s t é imagina no puede; 
una santa, mejó dicho, 
que va á hasé cambia mi suertf . 
LEGO. Qué dice? 
PEPK. La Beata Clara! 
LEGO. La Beata Clara?... Buen peine! 
PEPE. Fray Mar t in ! 
LEGO. En las mazmorras 
tlt; la Inquis ic ión hoy duerme 
esa impostora, y-su madre 
que es peor que una serpiente. 
I ' tpt; . Que está uz té disieudo? 
LEGO. Vaya! 
Y es muy fácil que las tuesten! 
PEPE. Quedó sin su escapulario 
n i Dolores! 
I . i L O . Bah! q u i é n pierde 
las esperanzas!... Adiós! 
PEPE. Qué? 
LÉce, Vuelvo en un periquete! (v ase. 
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ESCENA Y. 
PEPE H1LL0, SANTOS. 
Ksle último habrá salido moinen 'o í antes de marcharse el l.ego. 
SANTOS. Gracias á Dios que se ha ido! 
PEPE. Qué se te ofresia, Santos? 
SANTOS. Es tá esperando á la puerta. . . 
PEPE. Quién? habla presto. 
SANTOS. Un lacayo. 
PEPE. Qué viene ú busca la n i ñ a ! 
SANTOS. NO, seño ! Trae el recao 
de si puede ver á u s t é 
la viscondesa de Castro. 
PEPE. Qué dises? 
SANTOS. LO que me ha dicho. 
Ella abajo está esperando 
á sabé si es tá os té en casa. 
PEPE. Dile que no! 
SANTOS. Lause e x t r a ñ o ! 
PEPE. (Por eso er padre temia . . . 
las mujeres son er diablo!) 
SANTOS. Viene con una señora 
ansiana. 
PEPE. Ya es otro el caso! 
SANTOS. Y hablan de un asunto serio. 
PEPE. Pues que pasen de contao. (Váse Santos.) 
ESCENA V I . 
PEPE H1LLO. 
Lo que me pasa á mi hoy 
no pasa á nengun cr is t iano! 
Ya s o n a r á lo que fuere! 
Arreglemos estos trastos 
que al fin es una Escelensia 
la vesita. . . yo estoy argo 
descompuesto... y esa gente 
repara mucho en los trapos. 
(Se arregla un momento al espejo.) 
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Ehi ya pueo res ib í 
ahora al mesmo A r c h i p á m p a t i o 
de Seviya... Me paese 
que ya es tán ahí! buen paso! 
ESCENA VI I. 
BiCHO, FELISAj DOÑA VENANCIA. 
FEI. . Usierl dispense... 
PEPE. Po iqué? 
FEL. Si e x l r a ñ a nuestra presencia. 
PEPE. Yo, no! S ién lese vueseusia. 
FEI. . Gracias, bien estoy de pié . 
VEN. La entrevista es de un momento. 
(Siempre incomodada en esla escena.) 
PEPE. Si mis sillas le dan asco... 
FEI.. Vaya! 
PEPE. NO son de llamasen. 
pero está l impio er asiento; 
y con m i deseo, abono 
lo que me farta este dia, 
que á p o e r y o , s e n t a r í a 
á vueselensia en un t rono! 
FEI.. Muchas gracias! 
PEPE. • No me admira 
qlie me las d é . 
VEN. Buena es esa! 
PEPE. La s e ñ ó r a yiscondesa 
tiene tantas... que las t i r a ! 
FEL. (Qué fino y atento!) 
VEN. (Mucho ' ) 
PEPE. Si le he fartao al respeto... 
FEI.. No ta l . Oiga u s t é el objeto 
de esta 'Visita. 
PEPE. Ya escucho. 
FEI.. Usté ignora ciertamente 
que soy h i j a . . . 
PEPE. Dé) Marqués 
der Campo ¿ v e r d á ? 
FEI. . FSO es! 
VEN. (Todo lo salte esta í e n l é í ) 
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FÉL. Triste y b;ija la cabeza 
papá oculta a lgún pesar, 
y he llegado á adivinar 
la r azón de su tristeza. 
Há tiempo le vino á ver 
u n hombre, con la misión 
de entregarle un meda l lón 
de parte de, una mujer. 
Desde entonces, tr iste y serio 
toda d ive rs ión evita! 
PEPK. Pues yo ignoro , s e ñ o r i t a , 
de ese doló er mister io. 
FEL. Aunque á mi orgullo no cuadre 
el meda l lón no recato: (Lo e n s e ñ a . ) 
es el marco de un re t ra to , 
y el retrato es de m i padre. 
Cierto dia de mi santo 
me rega ló el m e d a l l ó n , 
sin ver que la exp l icac ión 
me daba de su quebranto; 
pues al l impiar el dorado 
u n resorte t o q u é en é l , 
y hallé dent ro . . . este papel 
por una mujer í i r m a d o , 
Lea USted! (Le da un papel.) 
PEPE. Que lea? 
FEL SÍ. 
PEPE. Si vuesensia lo desea... 
^EN. Conviene que us t é lo lea. 
PEP3. Pues el papel dice as í : 
«Pa ra mor í con m á s calma, 
«aquí su esperansa funda 
»esta mujé mor ibunda 
Dque te a m ó con toa el alma! 
» A u n q u e m i pena te aflija, 
»es tan horr ible mi suerte 
« q u e er sielo me da la muerte 
»al dar vida á nuestra hija! 
))Y por si un dia te obliga 
»á verla el remordimiento , 
«en este p o s t r é momento 
»se la confio. . . á una amiga!» 
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Pero lengo yo que ve 
con esto? 
FLX. NO vengo en vano! 
PEPE. (Si s e r á ! . . . Dios soberano! 
tiemblo v deseo leé!) 
«Así t u blasón no bumi l lo , 
»y aunque la olvides m a ñ a n a , 
»la a m a r á una p r o b é ansiana, 
»la mare. . . de Pepe Hillo!» 
Es la Rosa! Virgen mia! 
FEL. Vive esa n iña? 
PEPE. Pues no? 
FEL, A l fin puedo volver yo 
á mi padre la a legr ía ! 
Él ignora lo que. pasa. 
V o . V aunque supiera el secreto, 
acaso por t u respeto 
no llevara esa bija á casa. 
FEL. Bien, yo e n j u g a r é su llanto 
l levándosela m a ñ a n a . 
La n i ñ a , al fin, es mi hermana. 
y mi padre me ama tanto, 
que pagar quiero á ral vez 
de sus ansias los extremos, 
y Rosita y yo seremos 
la gloria de su vejez! 
PEPE. Un á n g e l en este caso 
me paese vueselencia! 
MARQ. (Dentro.) Entrar quiero á su presencial 
SANTOS, ( id.) No p u é e ser! 
MAWQ. (Id.) Hazme paso! 
FEI. . Mi padre! 
PEPE. Qué? 
VEN. SÍ! m i hermano! 
Si aqu í nos ve. . . 
PEPE. NO lo siento! 
FEL. Quién le explica en un momento 
para detener su mano?... 
VEN. Yo corro á ocul tarme. 
(Váse por la izquierda.) 
FEL. ( id.) Y yo! 
MARQ. Insolente! (Saliendo con Sanloi .) 
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FEL. Ah! 
ESCIENA VI I I . 
DICHOS, el MARQUÉS. 
PEPE. Y bien! qué pasa 
para a t ropel lá m i casa 
de esta manera, Señó? 
MARQ. Aquí Felisa ha venido. 
PEPE. Cálmese u s t é ! 
(Mucha rapidez hasla ol final de la escena sia:iiiente»/ 
MARQ^ Qué lenguaje! 
Quiero verla, ó m i coraje 
dará á usted su merecido. 
PEPE. E n t é r e s e uz t é p r imero . . . 
MARQ. De qué he de enterarme yo. 
cuando mi honra se pe rd ió 
en la casa de un torero! 
PEPE. Ya la cólera me abrasa 
y no es justo que así arguya, 
poique acaso la honra suya, 
venga á hallarla u z t é en m i casa! 
ESCENA I X . 
DICHOS, DOLORES y SA.MHJS. 
DOL. Qué es lo que aquí ha sused ío? 
PEPE. Nada, r e t í r a t e ahora. 
MARQ. Bien puede ust^ « s t a r , s e ñ o r a , 
contenta de su marido! 
PEPE. Déjanos! 
DOL. No. Me interesa, 
y ahora me va u b t é á e x p l i c á ! . . . 
XMARQ. Aquí ha poco lian visto entrar 
á mi hija "la vizcomlesa! 
DOL. Imposible! Es sierto, di? 
PEPE. Si explicá no se me deja.. . 
MARQ. Pues no atiende usted mi queja 
yo Veré. . . (Yendo a entrar en la hab i tac ión . ) 
PPE, No! 
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DOL. (Deteniendo a Pepe Hi l l o . ) Quieto i l l l i ! 
MARQ. Y snUsfaccion cumplida 
t e n d r é , si l l egoá cogerla, 
antes que sin honra verla 
prefiero verla sin vida! 
F E L . A l l ! (Dentro.) 
MARQ. Desgraciada! 
PEPE. (Marqués ! 
por su hermanita lia venío 
que yo recogi!) 
MARQ. . Dios mió! 
PEPE. Un ánge l del sielo es! 
(Entra el Marqués en la hobitacion ilunde no t i á F 
lisa.) 
ESCENA X. 
DOLORES, PEPE HILI.O. 
DOL. Ya estamos solos los dos! 
Niega aun que esa c l i iqu iya . . . 
PEPE. Te quieres calla, Lolil la 
DOL. Hombre! 
PEPE. Y dar grasias á Dios! 
DOL. Pues me gusta la sal ía! 
PEPE. Ha venio pó la Rosa, 
que es su hermana.. . misteriosa; , 
mi ra t ú qu ién lo d i r i a ! 
DOL. De veras? 
PEPE. fü sielo así 
nuestras angustias repara. 
DOL. LO ves tú? la Beata Clara 
que está pesando pó mí ! 
PEPE. La Beata? 
DOL. Que á Dios ruega 
y consolarme ofresió! 
PEPE. Si esa sa ' ta r c sn l ló 
ser una santa... de pega! 
DOL. Q u é dises? 
PFPE. El Santo Ofisio 
la p r e n d i ó ! 
DOL. Y m i escapulario? 
PEPE. Resicnarte os necesario... 
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mas no t e n d r á s perjuisio. 
Viviendo siempre á mi lao 
sin una pena s o m b r í a , 
será esla casa, alma m í a , 
un paraiso encantan! (Breve pausa.) 
Dise mi buena ventura 
que entre las gitanas anda, 
que un toro de P e ñ a r a n d a 
me ha de abr í la sepultura. 
Si esta predision es sierta, 
si argun dia ves, Lo l i l l a , 
que muerto en una camilla 
me traen por esa puerla, 
baz que t u duelo prol i jo 
no te dé t a m b i é n la muerte! 
Vive , para haser la suerte 
de nuestro inosente bi jo! 
Cr ía lo , pus de los dos 
al cabo lleva los nombres, 
en el respeto á los hombres 
y en er santo amor á Dios! 
Que la envidia no taladre 
su noble pedio j a m á s ! 
Y bien disir le p o d r á s 
que en er mundo fué su padre 
envidia del mesmo sol! •** 
amigo del indigente! 
m ú bonrao y m ú valiente, 
y , en í in , m ú buen español ! 
ESCENA ÚLTIMA. 
DICHOS, CORO GEÍV'ERAL, luego el LEGO y el FRANGES, qu 
trae cogido por el cuello á MANO-HOJA. Durante esla pieza de 
música aparecen el MARQUÉS, FELISA y ROSITA, que abrazan 
i Dolores y á Pepe Hil to. 
MUSICA. 
CORO. Dios guarde á la rumbosa 
señá Dolores, 
consuelo de los t r i s t e 
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y de. los probos. 
Por oso os 
la reina del Barqui l lo 
y el Avapiés ! 
HABLADO. 
Doi.. Tanta a legr ía me mata, 
y á no ser el re l icar io! . . . 
IJEGO. Aquí es tá el escapulario! 
se lo pe squé á la Beata. 
FRANC. Kl hombre de la medalla! 
romperle la c r á n e a ! 
LEGO. NO! 
La just icia que l legó 
conmigo, esperando se balín. 
PEPI-:. Eh! venga baile y v in i l lo ! 
noebe buena va á ser esta! 
MAHQ. YO pres id i ré la í iesta! 
PEPE.. Muy bien! 
TODOS. Viva Pepe Hi l lo ! 
MUSICA Y BAILE. 
Cono. Pues no hay entre nosotros 
monja n i fraile, 
jaleo y m á s jaleo! 
baile y más baile! 
Mirad el Lego, 
que baila seguidillas 
como un manebego! 
Viva ese garbo, 
viva el F r a n c é s , 
vivan las majas 
del A v a p i é s . 
(Dolores baila con el Francés , yel f-ego con una 
maja. E l Coro bate las palmas á compás ile las se-
guidillas, flran animación en todos.) 
F I N . 
OBRA.S DEL MISMO A IT 
ESTRENADAS EN LOS TEATROS DE M A D R I D . 
COMEDIAS. 
nONGO Y KL MIRIÑAQUE. . . . 
«TO Y PEANA 
LA PEOR CLÑA 
UN COLMILLO DE ELEFANTE.. . . 
EL UESCATE DE LA COVADONGA. 
E l M I E 11 ATO l'OK FUERZA 
DE LA MANO A LA BOCA 
TIEMPO VARIO 
Oiiginat , cu un neto. 
O. ¡4 i i . / . l , en UJI acto. 
Original , en lies uetos. 
Oi ip inal , en un acto, 
Ong ina l , en un :.cto. 
Original , en un acto. 
Or ig ina l , en ttes actos. 
Oi ig ina l , en un acto. 
ZARZUELAS. 
LA MIN A DE ORO Original, en tres actos, música de Rcparaz. 
ENTRE PINTO Y VAI.DEMORU Orig ina l , en un acto, mÚRica de Gaztam-
bide. , 
TROCAR LOS FRENOS Origina), en un acto, música do Qarblan. 
LOS LIRIOS DEL OLVIDO Orig ina l , en un ai to, música de Moderati. 
LA SOMBRA DE NlNO Arreglo, en un acto, música do Reparaz. 
El . PAVO DE NAV1D\D Ori^inal^en un aclo, música de Barh ic r i . 
801. Y SOMBRA Parodia en dos ruadros, música de A r -
rieta. 
PASCUAL BAILON Original , en un acto, música do Cerc-
« cedn. 
E L GENERAL B l N-TÍUN Or ig ina l , en un acto, música de Offem 
hach. 
SECRETOS DE ESTADO 2 Arreglo, en un acto, música de Oteiubach . 
J)OS TRUCIUS EN SECO Originnl , en un aclo, música de Rogel. 
EL CASTILLO DE TOTÓ Arreglo, en tie» artos, música de Offem. 
bach. 
EL REY MlDAS Original , en tres actos, música de Rogel. 
LA BELLA ELENA " Arreglo en tres actos, música do Offem-
bach. 
PEPE Hl LLO . Zarzuela en cuatro actos y seis cuadros, 
original y on verso. 
1 En col:ibiracion con Fernimlrt Q i ' i r i o . 
i I d . Saturnino Collanti>«. 
3 M . M iétiei Pastorfid). 
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